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Introducción. 

 

La Ciudad de México, con sus calles saturadas de historias entrelazadas, se erige 

como un escenario donde las luces de la modernidad y las sombras de la 

desigualdad se entremezclan en un ballet perpetuo. En este vibrante crisol cultural, 

donde el pasado y el presente convergen en una sinfonía caótica, se gesta una 

realidad que desafía nuestras nociones de bienestar y progreso. 

En el corazón de esta megalópolis, la juventud se debate entre la búsqueda de 

identidad, la presión del entorno y las tentaciones que acechan en cada esquina. Es 

en este contexto complejo y dinámico donde se manifiesta una problemática que 

trasciende lo individual para enraizarse en lo colectivo: las drogas y las adicciones. 

Bajo el título "Drogas y adicciones en la población joven de la CDMX: hacia una ruta 

de prevención en materia de salud pública", este ensayo se erige como un faro en 

medio de la tormenta, iluminando las sombras que oscurecen el horizonte de 

nuestra juventud. Más que un mero recuento de cifras alarmantes o un catálogo de 

tragedias personales, estas páginas se erigen como un llamado a la acción, una 

invitación a la reflexión y, sobre todo, un compromiso con el cambio. 

Nos adentramos en un viaje que nos lleva desde las calles marginales hasta los 

salones del poder, explorando las raíces profundas de una problemática que nos 

concierne a todos. Desde los rincones más oscuros de la adicción hasta las luces 

titilantes de la esperanza, nuestro análisis abarca tanto la complejidad del problema 

como las posibilidades de solución que yacen latentes en nuestra sociedad. 

Desde la perspectiva de un enfoque integral y humano, proponemos políticas 

públicas que trascienden los límites de lo convencional, abrazando la diversidad de 

experiencias y necesidades que caracterizan a nuestra juventud. Desde la 

regularización de ciertas sustancias hasta la creación de redes de apoyo psicológico 

y financiero, nuestra visión se nutre de la intersección entre la evidencia científica, 

la empatía empírica y la sensibilidad humana. 
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No podemos permitirnos el lujo de seguir ignorando esta realidad ni de postergar 

las acciones necesarias para enfrentarla de manera efectiva. Es hora de dejar atrás 

los enfoques punitivos que sólo perpetúan el ciclo de la marginalización y el estigma, 

y abrazar estrategias que privilegien la salud y el bienestar de nuestra juventud y 

nuestra sociedad en su conjunto. 

A lo largo de estas páginas, nos sumergiremos en un diálogo franco y abierto sobre 

un tema que nos concierne a todos como sociedad. Acompáñenos en este viaje 

hacia la comprensión, la empatía y la acción. Juntos, podemos trazar una ruta hacia 

un futuro más saludable y prometedor para nuestra juventud y nuestra ciudad. 

 

 

Imagen 1. Free Vector | Group of young people posing for a photo, Pinterest 

(2024), https://pin.it/23yxGM66a  

 

https://pin.it/23yxGM66a
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Como joven mexicano nacido en una familia desfavorecida, he sido testigo de 

primera mano de cómo las drogas han tejido sus hilos oscuros en el tejido social de 

mi comunidad. En un entorno marcado por la escasez de recursos y la falta de 

oportunidades, la adicción se convierte en un flagelo que acecha en cada esquina, 

reclamando vidas y sembrando dolor y desesperanza a su paso. En este contexto, 

las drogas no son simplemente una opción recreativa o un escape momentáneo de 

la realidad, sino una trampa mortal que atrapa a quienes se aventuran por el camino 

equivocado. 

Sin embargo, mi experiencia no se limita a las estrechas fronteras de mi entorno 

socioeconómico. A medida que la movilidad social me ha favorecido y he logrado 

insertarme en grupos de gente con mayor poder adquisitivo, he sido testigo de una 

realidad que, aunque distinta en forma, es igualmente desgarradora en su esencia. 

En estos círculos de privilegio y opulencia, la adicción no es un fenómeno marginal, 

sino una sombra que acecha incluso a aquellos que parecen tenerlo todo. 

Es aquí donde se revela una verdad incómoda y profundamente perturbadora: la 

drogadicción en la juventud no es un problema exclusivo de los jóvenes pobres. Si 

bien es cierto que la falta de recursos y oportunidades puede predisponer a ciertos 

sectores de la población a caer en la trampa de las drogas, la realidad es que la 

adicción no discrimina entre clases sociales. Desde las calles polvorientas de las 

colonias marginadas hasta los lujosos apartamentos de las zonas residenciales, las 

drogas ejercen su poder destructivo sin distinción ni clemencia. 

Sin embargo, la disparidad de recursos y oportunidades entre los diferentes estratos 

sociales añade una capa adicional de injusticia a esta realidad ya de por sí 

desoladora. Mientras que los jóvenes de clase alta pueden acceder fácilmente a 

tratamientos de rehabilitación privados y servicios de apoyo especializados, 

aquellos que provienen de entornos desfavorecidos se enfrentan a una montaña 

insuperable de obstáculos. La falta de recursos económicos se convierte en una 

barrera infranqueable que les impide buscar ayuda y encontrar una salida de este 

ciclo de destrucción y desesperanza. 
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Además, la injusticia del sistema de justicia penal solo agrava la situación de 

aquellos que ya están en desventaja. Los jóvenes de escasos recursos que son 

atrapados en la espiral de la adicción no solo deben lidiar con los estragos 

personales y sociales de su enfermedad, sino también con la amenaza constante 

de la persecución y el encarcelamiento. En un sistema que criminaliza la posesión 

de drogas y castiga con severidad incluso a los consumidores más vulnerables, la 

justicia se convierte en una quimera inalcanzable para aquellos que más la 

necesitan. 

En este contexto de desigualdad y exclusión, surge la necesidad urgente de 

replantear nuestras políticas y enfoques en materia de drogas y adicciones. No 

podemos permitirnos el lujo de seguir ignorando la realidad compleja y multifacética 

de este problema ni de postergar las acciones necesarias para abordarlo de manera 

efectiva. Es hora de dejar de lado los prejuicios y estigmas que rodean a la adicción 

y adoptar un enfoque integral y humanitario que privilegie la salud y el bienestar de 

todos los jóvenes mexicanos, sin importar su origen o situación socioeconómica. 

En última instancia, mi testimonio personal es solo uno entre muchos que dan 

cuenta de la urgencia y la importancia de esta causa. A través del diálogo abierto y 

la acción colectiva, podemos trazar un camino hacia un futuro más justo y 

esperanzador para nuestra juventud y nuestra sociedad en su conjunto. Es hora de 

unir fuerzas y enfrentar juntos el desafío de la adicción con determinación y 

solidaridad 

En el complejo entramado de la lucha contra las drogas, un enfoque centrado en la 

prevención emerge como un faro de esperanza en medio de la oscuridad. 

Históricamente, las políticas públicas han tendido a priorizar el castigo sobre la 

rehabilitación, perpetuando un ciclo de estigma, marginalización y sufrimiento para 

aquellos atrapados en las garras de la adicción. Sin embargo, es hora de reconocer 

que el joven detenido por posesión de drogas no es un criminal ni un traficante, sino 

una víctima de un sistema que prioriza la represión sobre la compasión. 
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En lugar de criminalizar la conducta de aquellos que son atrapados en la espiral de 

la adicción, debemos adoptar un enfoque más humano y compasivo que privilegie 

la prevención y la rehabilitación. Esto implica invertir recursos en programas de 

educación, sensibilización y apoyo dirigidos a los jóvenes en riesgo, brindándoles 

las herramientas y el apoyo necesario para resistir la tentación de las drogas y 

construir una vida plena y saludable. 

Es fundamental reconocer que la adicción no ocurre en un vacío, sino que está 

arraigada en una compleja red de factores sociales, económicos y psicológicos. 

Desde la falta de oportunidades educativas y laborales hasta la presión del grupo 

de pares y la exposición a entornos de violencia y trauma, los jóvenes en situación 

de vulnerabilidad enfrentan una serie de desafíos que pueden predisponerlos al uso 

y abuso de sustancias. 

Por lo tanto, las políticas públicas deben abordar estos factores subyacentes de 

manera integral y holística, proporcionando apoyo y recursos a aquellos que más lo 

necesitan. Esto puede incluir programas de mentoría, asesoramiento psicológico y 

acceso a actividades recreativas y culturales que fortalezcan el tejido social y 

promuevan un sentido de pertenencia y propósito entre los jóvenes. 

Además, es hora de reconocer que la criminalización de ciertas sustancias, como la 

marihuana, solo sirve para perpetuar la estigmatización y la marginalización de 

aquellos que las consumen de manera recreativa y moderada. La evidencia 

científica ha demostrado que la marihuana es una sustancia relativamente 

inofensiva cuando se utiliza de manera responsable, y que su legalización y 

regulación pueden contribuir significativamente a la reducción de los riesgos 

asociados con su uso. 

Al normalizar el consumo de marihuana y desviar los recursos del sistema de justicia 

penal hacia la prevención y el tratamiento de las drogas más peligrosas, podemos 

redirigir la atención hacia donde realmente importa: proteger la salud y el bienestar 

de nuestra juventud y nuestra sociedad en su conjunto. Esto no significa ignorar los 

riesgos asociados con el consumo de drogas, sino reconocer que la represión no 
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es la respuesta y que debemos buscar soluciones más humanas y efectivas para 

abordar este complejo problema. 

En última instancia, la prevención no es solo una cuestión de política pública, sino 

un imperativo moral y humanitario. Debemos hacer todo lo posible para proteger a 

nuestros jóvenes del devastador impacto de la adicción y brindarles las 

oportunidades y el apoyo que necesitan para construir una vida plena y saludable. 

Es hora de dejar de lado los prejuicios y estigmas que rodean a la adicción y adoptar 

un enfoque basado en la compasión, la empatía y el respeto por la dignidad 

humana. Juntos, podemos construir un futuro más justo, equitativo y esperanzador 

para todos. 

La Ciudad de México, con su vasta extensión y su diversidad cultural, emerge como 

un escenario privilegiado para la experimentación y la implementación de medidas 

modernas destinadas a abordar el complejo problema de la drogadicción juvenil. 

Como epicentro de la vida social, económica y política del país, la capital mexicana 

tiene el potencial no solo de liderar el camino hacia soluciones innovadoras, sino 

también de servir como ejemplo nacional para otras ciudades y regiones que 

enfrentan desafíos similares. 

En primer lugar, la Ciudad de México ofrece un laboratorio social único donde 

convergen una multiplicidad de perspectivas, experiencias y necesidades. Desde 

las colonias marginadas hasta los barrios de clase media alta, cada rincón de la 

metrópoli tiene su propia historia que contar en lo que respecta al consumo de 

drogas y las adicciones. Esta diversidad de realidades y contextos proporciona una 

riqueza de información y experiencia que puede ser invaluable a la hora de diseñar 

políticas y programas de prevención efectivos y adaptados a las necesidades 

específicas de cada comunidad. 

Además, la Ciudad de México cuenta con una infraestructura institucional sólida y 

diversificada que puede servir como plataforma para la implementación de medidas 

innovadoras en el campo de la prevención de la drogadicción juvenil. Desde el 

gobierno local hasta las organizaciones de la sociedad civil, pasando por las 
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instituciones académicas y las empresas privadas, existe un amplio abanico de 

actores y recursos que pueden ser movilizados en pro de esta causa. 

Por otro lado, la Ciudad de México también tiene la ventaja de estar en constante 

evolución y transformación, lo que la convierte en un terreno fértil para la 

experimentación y la innovación. En un entorno donde las tendencias sociales y 

culturales cambian con rapidez, existe una apertura natural hacia nuevas ideas y 

enfoques que pueden ser aprovechados para promover una cultura de prevención 

y cuidado entre los jóvenes. 

En este sentido, la Ciudad de México puede desempeñar un papel crucial como 

centro de investigación y desarrollo en el campo de la prevención de la drogadicción 

juvenil. Al aprovechar el talento y la creatividad de sus habitantes, así como los 

recursos disponibles en la ciudad, se pueden diseñar y probar intervenciones 

innovadoras que luego puedan ser replicadas y adaptadas en otras partes del país. 

En última instancia, la importancia de la Ciudad de México como ejemplo nacional 

en la prevención de la drogadicción juvenil radica en su capacidad para inspirar y 

motivar a otras ciudades y regiones a seguir su ejemplo. Al demostrar que es posible 

implementar medidas modernas y efectivas que protejan la salud y el bienestar de 

los jóvenes, la capital mexicana puede catalizar un cambio significativo en la manera 

en que abordamos este problema a nivel nacional. 

En conclusión, la Ciudad de México tiene el potencial y la responsabilidad de liderar 

el camino hacia un futuro más saludable y prometedor para nuestra juventud. Al 

aprovechar su diversidad, su infraestructura y su capacidad de innovación, la capital 

mexicana puede convertirse en un faro de esperanza y progreso en la lucha contra 

la drogadicción juvenil. 
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I. ¿Por qué los jóvenes caen en las drogas? 

 

La juventud es un período de descubrimiento, de exploración y de búsqueda de 

identidad. En este viaje hacia la autoconciencia y la autonomía, los jóvenes se 

encuentran constantemente enfrentando nuevas experiencias y desafíos, y entre 

ellos, la tentación de probar drogas a menudo se presenta como una más. Es 

fundamental comprender que, en muchos casos, la decisión de experimentar con 

sustancias psicoactivas no surge de un deseo de dañarse a sí mismos, sino más 

bien de una curiosidad natural y un impulso humano por explorar lo desconocido. 

Desde tiempos inmemoriales, el ser humano ha sentido una innata curiosidad por 

el mundo que lo rodea y por los efectos que ciertas sustancias pueden tener en su 

mente y cuerpo. Este impulso exploratorio es parte integral de nuestra naturaleza y 

se manifiesta en múltiples aspectos de la vida, desde la búsqueda de nuevos 

sabores y experiencias sensoriales hasta la experimentación con diferentes 

actividades y pasatiempos. 

En el contexto específico de las drogas, la curiosidad juega un papel central en la 

decisión de muchos jóvenes de probarlas por primera vez. La idea de explorar 

estados alterados de conciencia o de experimentar sensaciones nuevas y 

desconocidas puede resultar irresistiblemente atractiva para aquellos que se 

encuentran en busca de emociones intensas y de aventuras que los saquen de la 

monotonía de la vida cotidiana. 

Además, es importante reconocer que la experimentación con drogas a menudo se 

percibe como parte del rito de paso hacia la adultez y la independencia. En muchas 

culturas, el consumo de alcohol y tabaco, por ejemplo, se considera socialmente 

aceptable y se ve como una manifestación de madurez y libertad. En este sentido, 

probar drogas puede percibirse como una forma de afirmar la propia identidad y de 

integrarse en ciertos grupos sociales, especialmente entre los jóvenes que buscan 

pertenecer y ser aceptados por sus pares. 
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Sin embargo, es fundamental tener en cuenta que la curiosidad juvenil puede tener 

consecuencias graves y potencialmente peligrosas cuando se trata de drogas. La 

falta de información adecuada sobre los riesgos asociados con su consumo, así 

como la presión social y la influencia de los medios de comunicación, pueden llevar 

a decisiones impulsivas y poco informadas que pongan en peligro la salud y el 

bienestar de los jóvenes. 

 

 

Imagen 2. Group of young people posing in front of a wall, Pinterest (2024), 

https://pin.it/25ysYGGTi.  

 

Por lo tanto, es responsabilidad de la sociedad en su conjunto, así como de los 

padres, educadores y autoridades, proporcionar a los jóvenes la información y el 

apoyo necesarios para tomar decisiones informadas y responsables con respecto 

al consumo de drogas. Esto implica no solo ofrecer programas de prevención y 

https://pin.it/25ysYGGTi
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educación sobre los riesgos asociados con el consumo de sustancias psicoactivas, 

sino también promover alternativas saludables y constructivas para satisfacer la 

necesidad de exploración y experimentación de los jóvenes. 

En última instancia, la curiosidad juvenil es un aspecto natural y fundamental del 

proceso de crecimiento y desarrollo. Sin embargo, es importante canalizar esta 

curiosidad de manera positiva y constructiva, proporcionando a los jóvenes las 

herramientas y el apoyo necesarios para explorar el mundo de manera segura y 

responsable. Solo así podremos asegurar un futuro más saludable y prometedor 

para las generaciones venideras. 

 

La influencia de la situación personal en la experimentación con drogas: un 

grito de ayuda en medio de la curiosidad juvenil. 

La curiosidad juvenil es, sin lugar a dudas, una fuerza impulsora poderosa que 

impulsa a los jóvenes a explorar y experimentar con el mundo que los rodea. Sin 

embargo, es importante reconocer que esta curiosidad puede verse amplificada y 

moldeada por las circunstancias individuales de cada joven, especialmente cuando 

se enfrentan a problemas en casa, ya sea de índole económica, psicológica o 

emocional. 

Para muchos jóvenes, la experimentación con drogas no solo representa una 

búsqueda de nuevas experiencias y sensaciones, sino también una forma de 

escapar de una realidad que les resulta abrumadora e insoportable. En hogares 

marcados por la violencia doméstica, la negligencia parental o la falta de recursos 

económicos, la curiosidad por probar drogas puede transformarse en un grito de 

ayuda desesperado, una forma de amortiguar el dolor y la angustia emocional que 

los consume desde adentro. 

Además, la falta de detección y tratamiento de trastornos mentales, como la 

depresión, la ansiedad o el trastorno de estrés postraumático, puede contribuir 

significativamente a la vulnerabilidad de los jóvenes frente al consumo de drogas. 

La búsqueda desesperada de alivio y consuelo puede llevarlos a recurrir a 
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sustancias psicoactivas como una forma de autoterapia, sin ser conscientes de los 

riesgos y consecuencias asociados con su uso. 

En este sentido, es fundamental abordar las causas subyacentes de la 

experimentación con drogas entre los jóvenes, entendiendo que muchas veces esta 

conducta no es simplemente una elección personal, sino más bien una respuesta 

desesperada a un entorno hostil y desafiante. Esto implica no solo ofrecer apoyo y 

recursos a aquellos que enfrentan dificultades en casa, sino también promover una 

mayor conciencia y comprensión sobre la importancia de la salud mental y el 

bienestar emocional en la prevención de la adicción. 

Además, es necesario desestigmatizar la búsqueda de ayuda psicológica y 

emocional entre los jóvenes, promoviendo un ambiente de apertura y aceptación 

donde puedan sentirse seguros de compartir sus preocupaciones y buscar el apoyo 

que necesitan. Esto puede incluir la implementación de programas de detección 

temprana de trastornos mentales en entornos escolares y comunitarios, así como el 

fortalecimiento de los servicios de salud mental y de bienestar emocional accesibles 

y asequibles para todos los jóvenes. 

En última instancia, es fundamental comprender que la experimentación con drogas 

entre los jóvenes no ocurre en un vacío, sino que está profundamente arraigada en 

las complejas dinámicas familiares, sociales y emocionales que configuran sus 

vidas. Solo abordando estas causas subyacentes de manera integral y comprensiva 

podremos ofrecer a los jóvenes las herramientas y el apoyo que necesitan para 

resistir la tentación de las drogas y construir una vida plena y saludable. 

La juventud es un período de descubrimiento, de experimentación y de búsqueda 

de identidad. En este viaje hacia la autoconciencia y la autonomía, la curiosidad 

juega un papel central, impulsando a los jóvenes a explorar nuevas experiencias y 

sensaciones, incluido el consumo de drogas. Es un hecho bien conocido que la 

mayoría de los jóvenes han experimentado con drogas en algún momento de sus 

vidas, ya sea por curiosidad, por influencia de su entorno social o simplemente por 

el deseo de experimentar algo nuevo y emocionante. 
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Sin embargo, es importante reconocer que la curiosidad por probar drogas no es 

necesariamente un indicador de un problema más profundo, sino más bien una 

expresión natural del espíritu aventurero y exploratorio de la juventud. De hecho, la 

mayoría de los jóvenes que experimentan con drogas lo hacen de manera ocasional 

y sin consecuencias negativas a largo plazo. 

Por otro lado, es fundamental comprender que los verdaderos afectados y los más 

propensos a desarrollar una adicción son aquellos que enfrentan problemas 

psicológicos subyacentes. Para muchos jóvenes, el consumo de drogas no es 

simplemente una búsqueda de placer o de nuevas experiencias, sino más bien una 

forma de lidiar con el dolor emocional, la ansiedad, la depresión u otros trastornos 

mentales que pueden estar experimentando. 

En este sentido, la curiosidad por probar drogas puede convertirse en una puerta 

de entrada a la adicción para aquellos que ya están luchando con problemas 

psicológicos, ya que las sustancias psicoactivas pueden ofrecer un alivio temporal 

de sus síntomas y una vía de escape de la realidad. Sin embargo, esta solución 

rápida y aparentemente efectiva puede llevar a una espiral descendente de 

dependencia y desesperación, donde el consumo de drogas se convierte en la única 

forma de hacer frente a la vida diaria. 

 



17 

 

 

Imagen 3. Pintura de Dina Alsalih (2019), 

https://www.instagram.com/p/B19gKDPF8Er/?igsh=bjZ6YXptbmNqOXBv.  

Por lo tanto, es fundamental abordar los problemas psicológicos subyacentes de los 

jóvenes como parte integral de cualquier estrategia de prevención y tratamiento de 

la adicción. Esto implica no solo proporcionar acceso a servicios de salud mental de 

calidad y asequibles, sino también promover una mayor conciencia y comprensión 

sobre la importancia de la salud mental y el bienestar emocional en la prevención 

de la adicción. 

Además, es necesario desestigmatizar la búsqueda de ayuda psicológica y 

emocional entre los jóvenes, promoviendo un ambiente de apertura y aceptación 

donde puedan sentirse seguros de compartir sus preocupaciones y buscar el apoyo 

que necesitan. Esto puede incluir la implementación de programas de detección 

temprana de trastornos mentales en entornos escolares y comunitarios, así como el 

https://www.instagram.com/p/B19gKDPF8Er/?igsh=bjZ6YXptbmNqOXBv
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fortalecimiento de los servicios de salud mental y de bienestar emocional accesibles 

y asequibles para todos los jóvenes. 

En última instancia, la curiosidad por probar drogas es una parte natural de la 

experiencia juvenil, pero cuando se combina con problemas psicológicos 

subyacentes, puede convertirse en una puerta de entrada a la adicción. Solo 

abordando estos problemas de manera integral y comprensiva podemos ayudar a 

los jóvenes a resistir la tentación de las drogas y construir una vida plena y 

saludable. 

 

La vulnerabilidad de los jóvenes con problemas psicológicos: una mirada a 

las diferencias socioeconómicas. 

Entre los jóvenes que enfrentan problemas psicológicos y son más propensos a 

pasar del consumo recreativo al abuso de sustancias, hay dos grupos que merecen 

una atención especial debido a las diferencias socioeconómicas que influyen en sus 

experiencias y trayectorias de vida. 

En primer lugar, se encuentran los jóvenes de familias de clase alta, quienes, debido 

a su posición privilegiada, tienen acceso más fácil a sustancias psicoactivas y a 

recursos económicos para mantener un consumo sostenido. Para estos jóvenes, el 

consumo de drogas puede comenzar como un simple acto de experimentación, 

impulsado por la curiosidad y la búsqueda de nuevas experiencias. Sin embargo, a 

medida que su consumo se vuelve más habitual y descontrolado, pueden 

encontrarse atrapados en una espiral descendente de adicción y deterioro personal, 

a menudo acompañada de comportamientos delictivos como el fraude, el robo o la 

corrupción. 

Por otro lado, están los jóvenes de familias de clase baja, quienes, debido a la falta 

de recursos económicos y oportunidades, pueden recurrir a actividades ilegales, 

como el robo o el tráfico de drogas, para financiar su consumo. Estos jóvenes, cuyas 

vidas están marcadas por la pobreza, la marginación y la falta de acceso a servicios 

de salud mental y tratamiento de la adicción, son especialmente vulnerables a caer 



19 

 

en la trampa de la delincuencia y la violencia como resultado de su consumo 

descontrolado de drogas. 

 

 

Imagen 4. Sad, stressed young woman under clouds with lightning. 

Psychology, depression, bad mood. Vector illustration in cartoon style, 

Pinterest (2024), https://pin.it/1L7HDXZru.  

Es importante reconocer que tanto los jóvenes de clase alta como los de clase baja 

son víctimas de un sistema social y económico que perpetúa la desigualdad y la 

injusticia. Mientras que los primeros pueden tener más recursos para enfrentar los 

desafíos asociados con su adicción, también enfrentan presiones y expectativas 

sociales que pueden alimentar su consumo excesivo de drogas. Por otro lado, los 

jóvenes de clase baja se enfrentan a una serie de barreras estructurales y sociales 

https://pin.it/1L7HDXZru
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que dificultan su acceso a recursos y oportunidades, lo que los deja atrapados en 

un ciclo de pobreza y exclusión que puede ser difícil de romper. 

En este sentido, es fundamental abordar las causas subyacentes de la adicción 

entre los jóvenes, tanto en términos de problemas psicológicos como de 

desigualdades socioeconómicas. Esto implica no solo proporcionar acceso a 

servicios de salud mental y tratamiento de la adicción asequibles y de calidad para 

todos los jóvenes, independientemente de su origen o situación socioeconómica, 

sino también abordar las desigualdades estructurales que perpetúan la marginación 

y la exclusión social. 

En última instancia, solo mediante un enfoque integral y comprensivo que reconozca 

y aborde las complejas interacciones entre problemas psicológicos y diferencias 

socioeconómicas podremos ayudar a los jóvenes a superar la trampa de la adicción 

y construir una vida plena y saludable. 

En la sociedad contemporánea, la adicción a las drogas es un fenómeno que no 

conoce límites ni fronteras. Afecta a personas de todas las edades, géneros, razas 

y clases sociales, desafiando la noción convencional de que es un problema 

exclusivo de los estratos más bajos de la sociedad. Si bien es cierto que los jóvenes 

de familias de bajos ingresos pueden estar más expuestos a factores de riesgo 

asociados con el consumo de drogas, la realidad es que cualquier joven, 

independientemente de su estatus socioeconómico, puede verse atrapado en la 

espiral de la adicción. 

Es fundamental comprender que la adicción a las drogas no es simplemente un 

problema de "ellos" versus "nosotros", sino más bien un desafío compartido que 

afecta a toda la sociedad en su conjunto. Si bien es cierto que los jóvenes de familias 

de bajos ingresos pueden enfrentar desafíos únicos, como la falta de acceso a 

recursos y oportunidades, también es importante reconocer que los jóvenes de 

familias de clase media y alta no están exentos de los peligros del consumo de 

drogas. 
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De hecho, los jóvenes de familias de clase media y alta pueden estar en mayor 

riesgo de desarrollar adicciones graves debido a su acceso más fácil a sustancias 

psicoactivas y a la presión social de sus pares. La disponibilidad de recursos 

económicos puede permitirles mantener un consumo sostenido de drogas, incluso 

cuando los efectos negativos comienzan a manifestarse en su salud y bienestar. 

Además, la presión de pertenecer a ciertos grupos sociales o mantener una imagen 

de éxito y estatus puede llevar a un consumo excesivo de drogas como una forma 

de escapar de la realidad y lidiar con el estrés y la ansiedad. 

En este sentido, es fundamental reconocer que la adicción a las drogas es un 

problema que afecta a todos los sectores de la sociedad y que requiere una 

respuesta integral y colaborativa por parte del Estado y la sociedad en su conjunto. 

Esto implica no solo abordar los factores de riesgo asociados con el consumo de 

drogas, como la pobreza, la falta de oportunidades y la presión social, sino también 

proporcionar acceso a servicios de prevención, tratamiento y rehabilitación de 

calidad para todos los jóvenes, independientemente de su origen o situación 

socioeconómica. 

Además, es necesario desestigmatizar la adicción y promover una mayor conciencia 

y comprensión sobre los problemas de salud mental y el uso de sustancias en la 

sociedad. Esto puede incluir la implementación de programas de educación y 

sensibilización en las escuelas y comunidades, así como la promoción de políticas 

públicas que aborden las causas subyacentes de la adicción y promuevan un 

enfoque más compasivo y humanitario hacia aquellos que luchan con este 

problema. 

En última instancia, la adicción a las drogas es un problema que no puede ser 

ignorado ni subestimado. Es responsabilidad de todos, desde el Estado hasta la 

sociedad civil, trabajar juntos para abordar este desafío de manera integral y 

garantizar que todos los jóvenes tengan la oportunidad de vivir una vida plena y 

saludable, libre de las cadenas de la adicción. 
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II. El papel del Estado en la prevención de las adicciones. 

 

En la batalla contra las adicciones juveniles, el Estado ha sido un actor central, sin 

embargo, sus esfuerzos hasta ahora han mostrado deficiencias significativas. Uno 

de los errores fundamentales que el Estado ha cometido es su falta de enfoque en 

la prevención del problema. Si bien es cierto que se han implementado políticas y 

programas para abordar las consecuencias de las adicciones, como la rehabilitación 

y la reinserción social, estos esfuerzos han sido en gran medida reactivos en lugar 

de proactivos. 

La prevención es la piedra angular en la lucha contra las adicciones juveniles, ya 

que aborda las causas subyacentes del problema antes de que se conviertan en 

una realidad. Sin embargo, el Estado ha descuidado este aspecto crucial, centrando 

su atención en medidas punitivas y de control, en lugar de invertir recursos y 

esfuerzos en programas de prevención efectivos y basados en evidencia. 

Una de las principales razones de este fracaso es la falta de comprensión por parte 

del Estado sobre la naturaleza compleja y multifacética de las adicciones juveniles. 

En lugar de abordar las causas subyacentes del problema, como la pobreza, la falta 

de oportunidades, la falta de acceso a servicios de salud mental y la presión social, 

el Estado ha optado por enfoques simplistas que se centran en castigar a los 

infractores en lugar de prevenir el problema en primer lugar. 

Además, el Estado ha sido lento en reconocer la importancia de la colaboración 

intersectorial en la prevención de las adicciones juveniles. Si bien es cierto que se 

han establecido programas y políticas en diferentes áreas, como la salud, la 

educación y el trabajo social, estos esfuerzos han sido en gran medida 

fragmentados y desarticulados, lo que dificulta una respuesta integral y coordinada 

al problema. 

Otro error del Estado ha sido su falta de enfoque en la promoción de políticas 

basadas en evidencia y en la evaluación de la efectividad de los programas 
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implementados. En muchos casos, se han adoptado medidas basadas en 

ideologías o intereses políticos en lugar de en datos científicos y experiencias 

prácticas, lo que ha llevado a la implementación de intervenciones ineficaces o 

contraproducentes. 

 

Imagen 5. Ilustración de Marina Rosario, Pinterest (2024), 

https://pin.it/6jnls5JtP.  

 

Para abordar estas deficiencias y reorientar los esfuerzos del Estado en la lucha 

contra las adicciones juveniles, es fundamental adoptar un enfoque integral y 

basado en evidencia que priorice la prevención del problema. Esto implica no solo 

invertir en programas de prevención efectivos y adaptados a las necesidades de 

https://pin.it/6jnls5JtP


24 

 

cada comunidad, sino también promover una mayor colaboración entre diferentes 

sectores y promover políticas basadas en datos y experiencias prácticas. 

En última instancia, solo mediante un enfoque proactivo y coordinado que priorice 

la prevención sobre la depresión podremos abordar de manera efectiva el problema 

de las adicciones juveniles y garantizar un futuro más saludable y prometedor para 

las generaciones venideras. 

La importancia de normalizar la atención psicológica: hacia una sociedad 

resiliente y saludable. 

En la era moderna, la salud mental ha emergido como un tema crucial que demanda 

una atención significativa. A medida que enfrentamos los desafíos y presiones de la 

vida contemporánea, la importancia de cuidar nuestra salud mental se vuelve cada 

vez más evidente. En este contexto, la normalización de la atención psicológica se 

presenta como una pieza fundamental en la prevención de una serie de problemas, 

incluidas las adicciones juveniles. 

La terapia psicológica, lejos de ser un recurso exclusivo para aquellos que enfrentan 

trastornos mentales graves, debe ser vista como una herramienta invaluable para 

promover el bienestar emocional y la resiliencia en todos los individuos. La vida 

moderna está repleta de desafíos que pueden afectar nuestra salud mental, desde 

el estrés laboral y los problemas familiares hasta las presiones sociales y las 

expectativas poco realistas. En este sentido, la terapia puede proporcionar un 

espacio seguro y de apoyo donde las personas puedan explorar sus emociones, 

aprender habilidades de afrontamiento saludables y encontrar formas constructivas 

de lidiar con los desafíos de la vida. 

Además, la normalización de la atención psicológica es esencial para romper el 

estigma y la discriminación asociados con los problemas de salud mental. Durante 

mucho tiempo, la búsqueda de ayuda psicológica ha sido vista como un signo de 

debilidad o fracaso, lo que ha llevado a que muchas personas eviten buscar el apoyo 

que necesitan por temor al juicio o la vergüenza. Sin embargo, al normalizar la 

terapia y promover una cultura de apertura y aceptación en torno a la salud mental, 
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podemos desafiar estas percepciones erróneas y alentar a más personas a buscar 

la ayuda que necesitan sin miedo al estigma social. 

 

 

Imagen 6. Mental Health Benefits of Art, Pinterest (2024), 

https://pin.it/1yIjOJR46.  

En el contexto específico de la prevención de las adicciones juveniles, la 

normalización de la atención psicológica cobra una importancia aún mayor. Muchos 

jóvenes recurren al consumo de drogas como una forma de hacer frente al estrés, 

la ansiedad o la depresión, sin ser conscientes de los riesgos y consecuencias 

asociados con su uso. Al proporcionar a los jóvenes acceso a servicios de salud 

mental de calidad y promover una cultura de autocuidado y bienestar emocional, 

https://pin.it/1yIjOJR46
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podemos ayudar a prevenir el desarrollo de adicciones y fomentar comportamientos 

saludables y adaptativos desde una edad temprana. 

Es fundamental reconocer que la terapia psicológica no es un lujo o un privilegio, 

sino un derecho humano fundamental que debe estar al alcance de todos. En una 

sociedad moderna y progresista, la atención psicológica debe ser accesible, 

asequible y libre de estigma para todos los individuos, independientemente de su 

edad, género, origen étnico o situación socioeconómica. 

La normalización de la atención psicológica es un paso crucial en el camino hacia 

una sociedad más saludable y resiliente. Sin embargo, para que este ideal se 

convierta en una realidad tangible, es imperativo que vaya de la mano con un 

compromiso firme por parte del Estado para garantizar que todos los ciudadanos 

tengan acceso equitativo a servicios de salud mental de calidad, 

independientemente de su situación socioeconómica. 

En la actualidad, el acceso a la atención psicológica está marcado por profundas 

desigualdades socioeconómicas. Mientras que aquellos con recursos financieros 

pueden permitirse pagar terapeutas privados y recibir atención personalizada, 

muchos otros se ven excluidos de estos servicios debido a la falta de acceso o la 

incapacidad de costearlos. Esta disparidad en el acceso a la atención psicológica 

sólo perpetúa las brechas existentes en la salud mental y socava los esfuerzos por 

promover el bienestar emocional en toda la población. 

Es por eso que es fundamental que el Estado asuma un papel activo en la provisión 

y financiamiento de servicios de salud mental accesibles y asequibles para todos 

los ciudadanos. Esto implica no solo aumentar la disponibilidad de terapeutas 

profesionales en todo el país, sino también garantizar que los costos de la terapia 

sean cubiertos por fondos estatales o sistemas de seguro de salud pública. 

Al hacer de la terapia psicológica un servicio de salud básico y universal, el Estado 

puede garantizar que todos los mexicanos, independientemente de su ingreso o 

situación financiera, tengan la oportunidad de recibir el apoyo y la atención que 

necesitan para cuidar su salud mental. Esto no solo beneficiaría a los individuos a 



27 

 

nivel personal, sino que también contribuiría a construir una sociedad más 

cohesionada, empática y resistente, capaz de enfrentar los desafíos del mundo 

moderno con fortaleza y determinación. 

Además, al invertir en la salud mental de la población desde una edad temprana, el 

Estado puede ayudar a prevenir una serie de problemas sociales y de salud pública, 

incluidas las adicciones, la violencia interpersonal y el deterioro de la calidad de 

vida. Al abordar las causas subyacentes de estos problemas y promover el bienestar 

emocional en toda la población, podemos sentar las bases para un futuro más 

saludable y próspero para todos los mexicanos. 

La normalización de la atención psicológica y el acceso equitativo a servicios de 

salud mental son imperativos morales y sociales que deben ser prioritarios en la 

agenda del Estado. Solo mediante un compromiso firme y sostenido con la salud 

mental de la población podemos construir un país más justo, inclusivo y humano, 

donde todos tengan la oportunidad de alcanzar su máximo potencial y vivir vidas 

plenas y significativas. 

El camino hacia la prevención efectiva de la adicción comienza en la infancia. Es en 

estos años formativos donde se establecen los cimientos de la salud mental y 

emocional de un individuo, y donde las semillas de la resiliencia pueden ser 

sembradas para prevenir la aparición de problemas más adelante en la vida. En 

este sentido, la importancia de implementar terapias desde la infancia no puede ser 

subestimada, ya que ofrece una oportunidad única para identificar y abordar 

tempranamente factores de riesgo asociados con la adicción. 

Uno de los aspectos más críticos de la terapia infantil es su capacidad para detectar 

y tratar situaciones familiares disfuncionales o traumáticas que pueden aumentar la 

vulnerabilidad de un niño a desarrollar problemas de salud mental y adicciones en 

el futuro. Problemas como el abuso, la negligencia, la violencia doméstica o la 

adicción en el entorno familiar pueden dejar cicatrices profundas en la psique de un 

niño y aumentar su riesgo de recurrir a las drogas como una forma de escape o 

auto-compensación más adelante en la vida. 
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Además, la terapia infantil también puede ser instrumental en la identificación 

temprana de posibles trastornos mentales o problemas de comportamiento que 

pueden estar relacionados con la tendencia a desarrollar adicciones en la 

adolescencia o la edad adulta. Trastornos como el trastorno por déficit de atención 

e hiperactividad (TDAH), la depresión, la ansiedad o el trastorno del espectro autista 

pueden interferir con el desarrollo emocional y social de un niño, aumentando su 

susceptibilidad a los efectos perjudiciales de las drogas. 

Al abordar estos problemas desde una edad temprana, la terapia infantil no solo 

puede ayudar a los niños a aprender habilidades de afrontamiento saludables y 

desarrollar una mayor resiliencia frente a los desafíos de la vida, sino que también 

puede prevenir el desarrollo de adicciones en el futuro. Al proporcionar a los niños 

el apoyo y la atención que necesitan durante sus años de formación, podemos 

ayudar a construir una base sólida para su bienestar emocional y su salud mental a 

lo largo de sus vidas. 

Es fundamental reconocer que la prevención de la adicción no es solo una 

responsabilidad individual, sino también una responsabilidad colectiva que requiere 

el compromiso y la colaboración de toda la sociedad. Al invertir en la salud mental 

y emocional de nuestros niños desde una edad temprana, podemos crear un futuro 

más brillante y prometedor para las generaciones venideras, libre de los estragos 

de la adicción y lleno de oportunidades para crecer, prosperar y florecer. 

Por otra parte, la adolescencia y los primeros años de la adultez son etapas críticas 

en la vida de un individuo, marcadas por cambios físicos, emocionales y sociales 

significativos. Es durante este período de transición cuando los jóvenes están más 

expuestos a diversas influencias externas y enfrentan decisiones cruciales que 

pueden tener un impacto duradero en su futuro, incluidas las decisiones 

relacionadas con el uso de drogas. 

En este contexto, la importancia de recibir terapia durante la adolescencia y los 

primeros años de la adultez no puede ser subestimada. Los terapeutas, como 

cómplices de los jóvenes, desempeñan un papel crucial al proporcionar un espacio 
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seguro y de apoyo donde los jóvenes pueden explorar sus pensamientos, 

emociones y preocupaciones, incluidas aquellas relacionadas con el consumo de 

drogas, sin temor al juicio o la censura. 

Una de las mayores fortalezas de la terapia durante la adolescencia es su capacidad 

para proporcionar orientación y apoyo en un momento crucial en el desarrollo de la 

identidad y la autonomía de un individuo. Los terapeutas pueden ayudar a los 

jóvenes a explorar sus valores, creencias y metas en la vida, y a tomar decisiones 

informadas y saludables que estén alineadas con sus necesidades y aspiraciones 

personales. 

Además, los terapeutas pueden desempeñar un papel importante en la educación 

y la prevención del uso de drogas, al proporcionar información precisa y basada en 

evidencia sobre los riesgos y consecuencias asociados con el consumo de 

sustancias. Al ofrecer un espacio abierto y sin prejuicios para discutir temas 

relacionados con las drogas, los terapeutas pueden ayudar a los jóvenes a 

desarrollar una mayor conciencia de sí mismos y de su entorno, y a tomar decisiones 

más informadas y responsables en relación con el uso de drogas. 

Asimismo, los terapeutas pueden servir como mediadores entre los jóvenes y sus 

padres, facilitando la comunicación abierta y honesta sobre temas difíciles como el 

consumo de drogas. Muchos jóvenes pueden sentirse incómodos o avergonzados 

de discutir estos temas con sus padres, pero pueden sentirse más cómodos y 

abiertos al hacerlo con un terapeuta de confianza que los escuche sin prejuicios y 

los apoye en sus decisiones. 

En última instancia, al proporcionar terapia durante la adolescencia y los primeros 

años de la adultez, podemos ayudar a los jóvenes a navegar los desafíos y las 

presiones de la vida moderna de manera más efectiva, y a desarrollar habilidades 

de afrontamiento saludables que los ayudarán a enfrentar los desafíos futuros con 

confianza y resiliencia. Al empoderar a los jóvenes para que tomen decisiones 

informadas y responsables sobre el uso de drogas, podemos trabajar juntos para 
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prevenir la adicción y promover un futuro más saludable y prometedor para las 

generaciones venideras. 

A medida que avanzamos hacia la adultez, enfrentamos una serie de desafíos y 

responsabilidades que pueden afectar nuestra salud mental y emocional. En este 

contexto, la terapia continúa siendo una herramienta invaluable para cuidar nuestro 

bienestar y promover relaciones saludables tanto con nosotros mismos como con 

nuestros seres queridos. 

Uno de los aspectos más importantes de la terapia en la adultez es su capacidad 

para abordar los traumas y las heridas emocionales que hemos acumulado a lo 

largo de los años. Muchos de nosotros llevamos con nosotros una carga invisible 

de experiencias dolorosas y difíciles que pueden afectar nuestra forma de 

relacionarnos con los demás y percibir el mundo que nos rodea. La terapia ofrece 

un espacio seguro y de apoyo donde podemos explorar estos temas de manera 

profunda y significativa, y trabajar para sanar y transformar nuestro dolor en 

crecimiento personal y resiliencia. 
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Imagen 7. Psychologist Customizable Isometric Illustrations | Amico Style, 

Pinterest (2024), https://pin.it/7Bn2rtXtq  

Además, la terapia en la adultez puede ser especialmente beneficiosa para los 

padres, ya que les brinda la oportunidad de reflexionar sobre su propio papel como 

modelos a seguir y cuidadores de sus hijos. Muchos padres pueden llevar consigo 

traumas no resueltos de su propia infancia que pueden influir en su forma de criar a 

sus hijos. La terapia ofrece a los padres un espacio para examinar estas dinámicas 

familiares y explorar formas más saludables y constructivas de relacionarse con sus 

hijos, promoviendo así relaciones familiares más fuertes y amorosas. 

Por otro lado, es importante reconocer que los padres también son vulnerables al 

estrés y las presiones de la vida moderna, y pueden enfrentar sus propios desafíos 

en términos de salud mental y adicciones. El empeoramiento del mercado laboral, 

https://pin.it/7Bn2rtXtq
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las dificultades financieras y las tensiones sociales pueden aumentar el riesgo de 

que los padres recurran a sustancias como una forma de lidiar con el estrés y la 

ansiedad. En este sentido, la terapia puede ofrecer a los padres el apoyo y la 

orientación que necesitan para enfrentar estos desafíos de manera más saludable 

y constructiva, y evitar que sus problemas afecten negativamente a sus hijos. 

En última instancia, la terapia en la adultez es una inversión en nuestro propio 

bienestar emocional y en el bienestar de nuestra familia. Al cuidar nuestra salud 

mental y emocional, podemos construir relaciones más fuertes y significativas con 

nuestros seres queridos, y promover un hogar donde todos puedan crecer y 

prosperar. Al mismo tiempo, al ofrecer apoyo y orientación a los padres, podemos 

prevenir el ciclo de transmisión intergeneracional de traumas y adicciones, y trabajar 

juntos para construir un futuro más saludable y prometedor para las generaciones 

venideras. 
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III. Hablemos sobre el consumo de marihuana en la Ciudad de 

México. 

 

El consumo de marihuana en México ha sido un tema de debate y controversia 

durante décadas. Desde su criminalización en el siglo pasado hasta las 

conversaciones actuales sobre su legalización, la marihuana ha sido objeto de una 

serie de prejuicios y estigmas que a menudo oscurecen una discusión más profunda 

y matizada sobre sus efectos y consecuencias. 

En la Ciudad de México, la marihuana es omnipresente. Es una de las drogas más 

populares entre los jóvenes, y la mayoría de ellos ha probado la hierba al menos 

una vez en su vida. Sin embargo, el hecho de que sea tan ampliamente consumida 

no significa necesariamente que sea la sustancia más maligna o peligrosa que 

existe. De hecho, en comparación con otras drogas como el alcohol, la marihuana 

puede considerarse relativamente benigna en términos de sus efectos a corto plazo 

en la salud y el bienestar de los individuos. 

Es importante reconocer que el consumo de marihuana, al igual que el consumo de 

alcohol u otras sustancias, puede ser problemático cuando se lleva a cabo de 

manera irresponsable o excesiva. Sin embargo, en muchos casos, el consumo 

recreativo de marihuana puede ser menos perjudicial que una borrachera típica de 

fin de semana. Mientras que el alcohol está asociado con una serie de efectos 

secundarios negativos, como la pérdida de coordinación, el deterioro del juicio y el 

aumento del riesgo de accidentes y comportamientos violentos, la marihuana tiende 

a tener efectos más suaves y menos pronunciados en el cuerpo y la mente. 

Además, es importante reconocer que la marihuana tiene una serie de beneficios 

potenciales para la salud y el bienestar de los individuos. Se ha demostrado que la 

marihuana tiene propiedades analgésicas, antiinflamatorias y ansiolíticas, lo que la 

convierte en una opción viable para el tratamiento de una variedad de condiciones 
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médicas, incluidas la ansiedad, la depresión, el dolor crónico y la epilepsia. Para 

muchas personas, el consumo responsable de marihuana puede ser una forma 

efectiva de gestionar sus síntomas y mejorar su calidad de vida de manera segura 

y natural. 

Por supuesto, esto no significa que el consumo de marihuana sea completamente 

libre de riesgos. Al igual que con cualquier sustancia, es importante que las 

personas sean conscientes de los posibles efectos secundarios y riesgos asociados 

con su uso, y que tomen decisiones informadas y responsables sobre si consumir o 

no. Sin embargo, criminalizar el consumo de marihuana y estigmatizar a aquellos 

que la utilizan no solo es ineficaz en términos de reducir su uso, sino que también 

puede tener consecuencias negativas adicionales, como la marginalización y el 

encarcelamiento de personas que de otro modo podrían no representar una 

amenaza para la sociedad. 
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Imagen 8. Cómo enrollar un porro de marihuana, wikiHow (2024), 

https://es.wikihow.com/enrollar-un-porro-de-marihuana.   

En última instancia, es hora de repensar nuestra percepción del consumo de 

marihuana en México. En lugar de demonizarla como una droga peligrosa y adictiva, 

deberíamos adoptar una postura más informada y equilibrada que reconozca tanto 

sus beneficios potenciales como sus riesgos asociados. Al hacerlo, podemos 

trabajar juntos para promover un enfoque más compasivo y basado en la evidencia 

hacia el consumo de marihuana, y avanzar hacia políticas más justas y racionales 

que respeten los derechos y la dignidad de todos los ciudadanos. 

 

Superando el estigma del consumo de marihuana: un desafío de clases 

sociales. 

El estigma que rodea al consumo de marihuana no solo perpetúa prejuicios injustos, 

sino que también contribuye a la creación de divisiones clasistas dentro de la 

sociedad. Durante mucho tiempo, se ha perpetuado la idea de que solo los jóvenes 

más pobres consumen marihuana, mientras que aquellos de clases sociales más 

altas se mantienen alejados de ella. Sin embargo, esta percepción está lejos de la 

realidad, como lo demuestran los cambios recientes en la industria del cannabis y 

los patrones de consumo entre los jóvenes de diferentes estratos sociales. 

En los últimos años, hemos sido testigos de un aumento significativo en la 

disponibilidad y la popularidad de productos de marihuana de alta gama, como 

gomitas edibles y vaporizadores, que son consumidos principalmente por jóvenes 

de clase alta. Estos productos, que a menudo tienen un costo prohibitivo, han 

encontrado un nicho entre los consumidores de élite que buscan una experiencia 

más sofisticada y exclusiva. A pesar de la falta de estadísticas oficiales, cualquier 

joven podría confirmar fácilmente que el consumo de productos de marihuana de 

alta gama es extremadamente común entre ciertos círculos sociales privilegiados. 

Este cambio en los patrones de consumo pone de relieve la falacia de asociar el 

consumo de marihuana exclusivamente con la pobreza o la marginalidad. De hecho, 

https://es.wikihow.com/enrollar-un-porro-de-marihuana
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el consumo de marihuana es una práctica que trasciende las barreras de clase y 

estatus social, y es igualmente prevalente entre jóvenes de todos los ámbitos de la 

vida. La curiosidad por la marihuana y su uso recreativo no están determinados por 

el nivel de ingresos o el estatus social de un individuo, sino por una variedad de 

factores, incluida la influencia de los amigos, la disponibilidad de la sustancia y las 

actitudes culturales hacia su uso. 

El estigma del consumo de marihuana no solo es injusto, sino que también puede 

tener consecuencias perjudiciales para aquellos que consumen la sustancia. La 

estigmatización puede llevar a la marginación social, la discriminación y el 

ostracismo, lo que puede dificultar que las personas busquen ayuda o apoyo cuando 

lo necesiten. Además, la percepción errónea de que solo ciertos grupos sociales 

consumen marihuana puede dificultar los esfuerzos para abordar eficazmente el uso 

indebido de la sustancia y prevenir problemas asociados como la adicción y el 

abuso. 
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Imagen 9. Ilustración de MerryAngel, Pinterest (2024), 

https://pin.it/AmwP8QaUP.  

 

En última instancia, superar el estigma del consumo de marihuana requiere un 

cambio cultural y una mayor conciencia sobre las complejidades y realidades del 

uso de la sustancia en la sociedad contemporánea. Debemos desafiar las narrativas 

simplistas y estereotipadas que perpetúan prejuicios injustos y reconocer que el 

consumo de marihuana es una práctica común y generalizada que no se limita a 

ninguna clase social en particular. Al hacerlo, podemos avanzar hacia una 

comprensión más inclusiva y compasiva del consumo de marihuana y trabajar juntos 

para construir una sociedad más justa y equitativa para todos. 

https://pin.it/AmwP8QaUP
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En el siglo XXI, es imperativo que el estado mexicano aborde el tema del consumo 

de marihuana con una mentalidad moderna y progresista. Si bien es cierto que 

algunos representantes más conservadores pueden tener dificultades para 

comprender la realidad del consumo de marihuana en la sociedad actual, es 

fundamental que busquemos líderes políticos que estén dispuestos a enfrentar este 

desafío con valentía y empatía. 

Los representantes más jóvenes, en particular, pueden desempeñar un papel 

crucial en este sentido. Al haber crecido en una era en la que el consumo de 

marihuana es más común y aceptado que nunca, estos líderes tienen una 

comprensión directa y personal de los patrones de consumo entre los jóvenes y 

pueden abogar por políticas más sensibles y basadas en evidencia que reflejen las 

realidades cambiantes de la sociedad. 

Es importante destacar que el consumo de marihuana no es incompatible con el 

éxito profesional o personal. De hecho, muchos consumidores responsables de 

marihuana son profesionales exitosos, emprendedores y miembros productivos de 

la sociedad. Es crucial desafiar la noción errónea de que el consumo de marihuana 

es exclusivamente asociado con la delincuencia o la falta de ambición, y reconocer 

que la realidad es mucho más matizada y compleja. 

Para lograr esto, es fundamental crear un entorno en el que las personas se sientan 

seguras y cómodas para admitir su consumo de marihuana sin temor al estigma o 

la discriminación. Al romper el tabú que rodea al consumo de marihuana, podemos 

abrir un diálogo más honesto y constructivo sobre cómo abordar de manera efectiva 

los problemas asociados con su uso, como la adicción y el abuso. 

Además, es importante que el estado mexicano implemente políticas que reflejen 

las necesidades y preocupaciones de los consumidores de marihuana, 

especialmente en lo que respecta a la regulación y legalización de la sustancia. La 

legalización de la marihuana no solo puede ayudar a reducir el estigma asociado 

con su consumo, sino que también puede generar importantes beneficios 
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económicos y sociales, incluida la creación de empleo, la generación de ingresos 

fiscales y la reducción de la delincuencia relacionada con las drogas. 

En última instancia, abordar el consumo de marihuana de manera efectiva requiere 

un enfoque multidisciplinario y colaborativo que involucre a una variedad de actores, 

incluidos políticos, profesionales de la salud, académicos y la sociedad civil. Al 

trabajar juntos para superar el estigma y la desinformación que rodea al consumo 

de marihuana, podemos avanzar hacia políticas más justas, equitativas y basadas 

en evidencia que promuevan el bienestar y la seguridad de todos los mexicanos. 

El estigma asociado al consumo de marihuana y su conexión con las clases sociales 

no solo perpetúa prejuicios, sino que también tiene consecuencias devastadoras, 

especialmente para aquellos en situaciones de bajos recursos. La criminalización 

desproporcionada de los consumidores de marihuana de bajos ingresos es un 

problema grave que socava la justicia y perpetúa la desigualdad en nuestra 

sociedad. 

En demasiados casos, los jóvenes de comunidades marginadas se encuentran en 

la mira de las fuerzas del orden, enfrentando un trato desigual y abusivo por parte 

de las autoridades. La simple posesión de marihuana puede llevar a consecuencias 

devastadoras, como cargos de narcotráfico y largas penas de cárcel, que no solo 

afectan el presente de estos jóvenes, sino que también les roban la esperanza de 

un futuro mejor. 

Esta situación es una tragedia, un crimen del estado que debería estar protegiendo 

a sus ciudadanos en lugar de criminalizarlos injustamente. Es inaceptable que el 

color de la piel o el nivel socioeconómico de una persona determine su destino ante 

la ley. El estigma del consumo de marihuana no solo perpetúa esta injusticia, sino 

que también contribuye a la perpetuación del ciclo de pobreza y marginalización que 

afecta a tantas comunidades en México. 

Es hora de reconocer que la posibilidad de consumir marihuana recreativamente y 

de forma segura no debería ser un privilegio reservado para aquellos con recursos 

económicos. Todos los mexicanos, independientemente de su origen o estatus 
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social, tienen derecho a disfrutar de sus libertades individuales de manera segura y 

sin miedo a represalias injustas por parte del estado. 

Para abordar este problema de manera efectiva, es fundamental implementar 

políticas que despenalicen el consumo de marihuana y desmantelen el sistema de 

justicia penal que criminaliza a los consumidores de drogas de bajos recursos. 

Además, es necesario invertir en programas de educación y prevención que 

aborden las causas subyacentes del consumo problemático de drogas y 

proporcionen alternativas saludables y constructivas para los jóvenes en riesgo. 

En última instancia, sólo cuando reconozcamos y enfrentemos el estigma y la 

injusticia que rodean al consumo de marihuana podremos construir una sociedad 

más justa y equitativa para todos. Es hora de dejar de criminalizar a los 

consumidores de drogas y comenzar a trabajar juntos para abordar los problemas 

subyacentes que impulsan el consumo problemático de drogas en nuestras 

comunidades. 

 

Avanzando hacia un enfoque moderno: la regularización del consumo de 

marihuana en México. 

En México, como en muchos otros países del mundo, el consumo de marihuana ha 

sido durante mucho tiempo objeto de controversia y debate. Sin embargo, a medida 

que avanzamos hacia una sociedad más progresista y comprensiva, es imperativo 

que reconsideremos nuestras políticas obsoletas sobre la marihuana y avancemos 

hacia un enfoque más moderno y basado en evidencia que reconozca la realidad 

del consumo de esta sustancia. 

La criminalización del consumo de marihuana en México ha demostrado ser ineficaz 

e injusta en muchos aspectos. En lugar de disuadir el consumo de drogas, la 

prohibición solo ha contribuido a la marginalización y estigmatización de los 

consumidores, especialmente aquellos de comunidades marginadas y de bajos 

recursos. Además, la prohibición ha generado un mercado negro lucrativo y 
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peligroso controlado por el crimen organizado, lo que ha llevado a un aumento de 

la violencia y la inseguridad en todo el país. 

 

 

Imagen 10. Mujeres jóvenes fumando marihuana de forma recreativa y 

pacífica, ilustración de Cabin 7, Pinterest (2024), https://pin.it/3bIXnZU58. 

 

Es hora de reconocer que la prohibición no es la solución al problema del consumo 

de marihuana. En cambio, debemos mirar hacia adelante y aprender de los países 

del primer mundo que han adoptado un enfoque más progresista y pragmático hacia 

la regulación del cannabis. Países como Países Bajos y Canadá han demostrado 

que la regulación responsable del cannabis puede tener una serie de beneficios, 

incluida la reducción del mercado negro, la generación de ingresos fiscales y la 

protección de la salud pública. 

https://pin.it/3bIXnZU58
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Además, la regulación del cannabis puede ayudar a desmitificar el consumo de 

marihuana y cambiar las actitudes culturales hacia la sustancia. Al normalizar el 

cannabis como una opción de consumo legítima y segura, podemos reducir el 

estigma y la discriminación asociados con su uso, y promover una conversación 

más abierta y honesta sobre el tema. 

Es importante destacar que la regulación del cannabis no significa necesariamente 

una carta blanca para su consumo indiscriminado. Al contrario, la regulación 

responsable del cannabis debe incluir medidas efectivas de control y educación para 

minimizar los riesgos asociados con su uso y proteger la salud y el bienestar de los 

consumidores, especialmente los jóvenes y aquellos en situación de vulnerabilidad. 

En última instancia, avanzar hacia un enfoque moderno y regulado del cannabis en 

México es una cuestión de justicia, salud pública y sentido común. Es hora de dejar 

atrás las políticas obsoletas y adoptar un enfoque más progresista y basado en 

evidencia que refleje la realidad del consumo de cannabis en la sociedad 

contemporánea. Al hacerlo, podemos trabajar juntos para construir un México más 

seguro, justo y equitativo para todos. 

La Ciudad de México, como la capital y una de las ciudades más grandes de México, 

tiene la oportunidad única de liderar el camino hacia la regularización del consumo 

de marihuana a nivel nacional. Las políticas progresistas y la visión de nuestras 

autoridades pueden servir como un poderoso ejemplo para el resto del país, 

demostrando que la regularización del cannabis es factible y beneficiosa para la 

sociedad en su conjunto. 

En primer lugar, la Ciudad de México puede aprovechar su posición como centro de 

innovación y desarrollo para implementar políticas piloto que demuestren los 

beneficios de la regularización del cannabis. Al establecer programas de regulación 

del cannabis a pequeña escala y evaluar sus impactos, podemos recopilar datos y 

evidencia que respalden la efectividad de estas políticas y proporcionen una base 

sólida para su expansión a nivel nacional. 
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Además, la Ciudad de México puede liderar el camino en la promoción de la 

educación y la conciencia pública sobre el cannabis y sus efectos. Al trabajar en 

estrecha colaboración con organizaciones de la sociedad civil, instituciones 

educativas y profesionales de la salud, podemos desarrollar campañas de 

información y prevención que aborden los mitos y conceptos erróneos sobre el 

cannabis y promuevan un uso responsable y seguro de la sustancia. 

Otro aspecto importante es el enfoque en la justicia social y la equidad en la 

regulación del cannabis. La Ciudad de México puede implementar políticas que 

prioricen la reinversión de los ingresos generados por la venta de cannabis en 

comunidades afectadas por la guerra contra las drogas y la criminalización del 

consumo de marihuana. Al abordar las desigualdades sociales y económicas que 

han contribuido a la criminalización desproporcionada de ciertas comunidades, 

podemos avanzar hacia un sistema más justo y equitativo para todos. 

Finalmente, la Ciudad de México puede trabajar en colaboración con otras 

entidades federativas y el gobierno federal para promover una regulación coherente 

y armonizada del cannabis en todo el país. Al establecer un marco legal claro y 

consistente para el consumo y la venta de cannabis, podemos evitar la confusión y 

la inconsistencia que podrían surgir de políticas divergentes en diferentes regiones 

del país. 

En última instancia, la Ciudad de México tiene el potencial de ser un líder visionario 

en la regularización del cannabis en México. Al aprovechar nuestras fortalezas y 

recursos únicos, podemos sentar las bases para un enfoque más progresista y 

humano hacia el cannabis que beneficie a toda la sociedad. Es hora de que nuestra 

ciudad demuestre su excelencia y liderazgo en este importante tema y guíe al país 

hacia un futuro más justo, seguro y próspero para todos. 

 

Educación sobre el consumo de marihuana: empoderando a los jóvenes hacia 

decisiones informadas. 
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En el panorama actual, donde el consumo de marihuana es cada vez más común 

entre los jóvenes, la educación juega un papel fundamental en la promoción de un 

consumo responsable y seguro. Es esencial que los jóvenes estén bien informados 

sobre los riesgos y beneficios del consumo de marihuana, así como sobre las 

señales de advertencia de un consumo problemático. La implementación de 

programas de educación sobre el cannabis en todas las preparatorias y 

universidades de la Ciudad de México es una medida crucial para abordar este 

desafío de manera efectiva. 

En primer lugar, es importante proporcionar a los jóvenes información precisa y 

basada en evidencia sobre el consumo de marihuana. Esto incluye detalles sobre 

las diferentes formas de consumir marihuana, los efectos a corto y largo plazo en la 

salud física y mental, y las precauciones que deben tomarse al consumirla. Al 

empoderar a los jóvenes con conocimientos sólidos, podemos ayudarlos a tomar 

decisiones informadas y responsables sobre su consumo de cannabis. 

Además, es crucial educar a los jóvenes sobre las señales de que su consumo de 

marihuana podría estar saliéndose de control. Esto incluye estar atentos a cambios 

en el comportamiento, problemas académicos o laborales, cambios en el estado de 

ánimo y relaciones interpersonales tensas. Al enseñar a los jóvenes a reconocer 

estas señales, podemos ayudarlos a buscar ayuda y apoyo cuando lo necesiten y 

prevenir problemas más graves en el futuro. 

Es importante destacar la importancia del consumo moderado y responsable de 

marihuana. Al igual que con cualquier sustancia, el consumo excesivo de cannabis 

puede tener consecuencias negativas para la salud y el bienestar. Es crucial educar 

a los jóvenes sobre la importancia de establecer límites claros para su consumo y 

respetarlos. Además, es esencial fomentar un entorno en el que los jóvenes se 

sientan seguros y cómodos para hablar sobre su consumo de marihuana y buscar 

ayuda si la necesitan. 

La implementación de pláticas sobre el consumo de marihuana en todas las 

preparatorias y universidades de la Ciudad de México es una medida necesaria y 
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beneficiosa. Estas pláticas pueden proporcionar a los jóvenes información 

actualizada y relevante sobre el cannabis, así como oportunidades para discutir y 

compartir sus experiencias y preocupaciones. Además, pueden ayudar a 

desestigmatizar el consumo de marihuana y promover una conversación abierta y 

honesta sobre el tema. 

 

 

Imagen 11. Free Vector | Young people spending time together, Pinterest 

(2024), https://pin.it/64hf6KKiv. 

 

En resumen, la educación sobre el consumo de marihuana es esencial para 

empoderar a los jóvenes hacia decisiones informadas y responsables. Al 

proporcionar información precisa y relevante, enseñar a reconocer las señales de 

un consumo problemático y fomentar un ambiente de apertura y apoyo, podemos 

https://pin.it/64hf6KKiv
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ayudar a garantizar que los jóvenes estén bien equipados para manejar el consumo 

de marihuana de manera segura y saludable. 

Es fundamental reconocer que el consumo de marihuana puede tener efectos 

diferentes en personas con diferentes condiciones de salud mental. Mientras que 

en un cerebro sano el consumo recreativo de marihuana puede ser placentero y 

relativamente inofensivo, en personas con problemas psiquiátricos no detectados, 

el consumo de esta sustancia puede desencadenar efectos adversos graves. 

Es por ello que la detección temprana de trastornos psiquiátricos y la evaluación de 

la salud mental son cruciales antes de que los jóvenes consideren el consumo de 

marihuana. La terapia y la asesoría psicológica pueden proporcionar un espacio 

seguro para explorar posibles problemas subyacentes y ayudar a los individuos a 

tomar decisiones informadas sobre su consumo de drogas. 

Para aquellos con neurodivergencia, como trastornos del estado de ánimo o 

esquizofrenia, el consumo de marihuana puede aumentar el riesgo de experimentar 

síntomas psicóticos, ansiedad o depresión. Es importante que el estado no solo 

brinde acceso a servicios de salud mental de calidad, sino que también promueva 

la educación sobre los riesgos asociados con el consumo de marihuana en 

personas con condiciones de salud mental preexistentes. 

Al considerar la regulación del cannabis y la implementación de programas de 

educación sobre su consumo, el estado debe tener en cuenta la diversidad de 

experiencias y necesidades de la población. Esto incluye garantizar que se brinde 

atención especializada a aquellos con condiciones de salud mental y que se 

promueva una cultura de consumo responsable y consciente. 

En última instancia, la salud y el bienestar de los jóvenes deben ser la máxima 

prioridad en cualquier política relacionada con el cannabis. Al tomar medidas para 

educar, prevenir y proteger a aquellos que son más vulnerables a los efectos 

negativos del consumo de marihuana, podemos garantizar un enfoque más 

equitativo y compasivo hacia esta cuestión compleja y multifacética. 
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La importancia de abordar la relación entre el consumo de marihuana y la salud 

mental va más allá de la simple implementación de políticas; requiere un enfoque 

integral que involucre a profesionales de la salud mental trabajando en colaboración 

con el gobierno. Es esencial establecer un equipo multidisciplinario que incluya no 

solo a políticos, sino también a psiquiatras y otros expertos en salud mental, para 

diseñar e implementar programas educativos efectivos dirigidos a los jóvenes. 

Al tener un equipo de psiquiatras trabajando en estrecha colaboración con el 

gobierno, se puede proporcionar una perspectiva especializada sobre los efectos 

del cannabis en la salud mental y desarrollar estrategias de educación y prevención 

que aborden las necesidades específicas de esta población. Estos profesionales 

pueden ofrecer información precisa y actualizada sobre los riesgos asociados con 

el consumo de marihuana en personas con trastornos psiquiátricos preexistentes y 

ayudar a identificar y abordar posibles problemas de salud mental en los jóvenes. 

Además, la colaboración entre el gobierno y los profesionales de la salud mental 

puede generar oportunidades para expandir y fortalecer el sistema de salud mental 

en general. La creación de programas educativos y de prevención puede generar 

una mayor demanda de servicios de salud mental, lo que a su vez podría resultar 

en la creación de más empleos en el área de la salud y en la mejora del acceso a la 

atención para aquellos que la necesitan. 

Esta colaboración entre el gobierno y los profesionales de la salud mental no solo 

beneficiaría a los jóvenes al proporcionarles la información y el apoyo que necesitan 

para tomar decisiones saludables, sino que también fortalecería el sistema de salud 

en su conjunto y contribuiría al bienestar general de la sociedad. Es un enfoque que 

reconoce la importancia de abordar el consumo de marihuana desde una 

perspectiva integral y centrada en la salud, y que aprovecha el conocimiento y la 

experiencia de los expertos en salud mental para lograr resultados positivos y 

duraderos. 

Además del apoyo de los profesionales de la salud mental, es fundamental contar 

con el respaldo académico de sociólogos y antropólogos sociales con formación 



48 

 

humanista para abordar de manera integral el tema del consumo de marihuana 

entre los jóvenes. Estos expertos pueden aportar una comprensión profunda de los 

factores sociales, culturales y estructurales que influyen en el consumo de drogas y 

en los comportamientos relacionados con ellas. 

Los sociólogos pueden ayudar a identificar y analizar los factores sociales y 

ambientales que contribuyen al consumo de marihuana entre los jóvenes, como la 

influencia de los amigos y la familia, la disponibilidad de la droga en la comunidad y 

las normas culturales en torno al consumo de cannabis. Por su parte, los 

antropólogos sociales pueden aportar una perspectiva culturalmente informada 

sobre las prácticas y creencias relacionadas con el consumo de drogas, así como 

sobre las formas en que diferentes grupos sociales interactúan con el cannabis. 

Al trabajar en colaboración con profesionales de la salud mental, sociólogos, 

antropólogos sociales y otros expertos, el gobierno puede desarrollar estrategias de 

educación y prevención más efectivas que aborden los complejos factores 

subyacentes al consumo de marihuana entre los jóvenes. Estas estrategias pueden 

incluir programas de sensibilización y prevención que aborden las causas 

subyacentes del consumo de drogas y promuevan un enfoque basado en la salud y 

el bienestar de los jóvenes. 

Es importante destacar que la prioridad de todas estas medidas debe ser proteger 

a los jóvenes y no criminalizarlos. En lugar de castigar a los jóvenes por su consumo 

de drogas, debemos trabajar para proporcionarles el apoyo y la orientación que 

necesitan para tomar decisiones saludables y responsables. Esto incluye garantizar 

el acceso a servicios de salud mental de calidad, promover la educación sobre los 

riesgos asociados con el consumo de marihuana y fomentar un entorno en el que 

los jóvenes se sientan seguros para buscar ayuda si la necesitan. 

En última instancia, al abordar el consumo de marihuana entre los jóvenes de 

manera integral y centrada en la salud, podemos trabajar juntos para crear un futuro 

más seguro, saludable y equitativo para todos. Es un enfoque que reconoce la 
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complejidad del problema y aprovecha el conocimiento y la experiencia de una 

variedad de disciplinas para lograr resultados positivos y duraderos. 

 

 

Imagen 12. Ilustración de Cosmo Danchin-Hamard en Instagram (2024), 

https://www.instagram.com/p/C6jZJBliOW1/?igsh=ZzExbXE0bXZ1YmVy.  

Creando espacios seguros: la importancia de áreas designadas para el 

consumo de marihuana en la Ciudad de México. 

En la actualidad, el debate sobre el consumo de marihuana ha alcanzado un punto 

crucial en muchas partes del mundo, incluida la Ciudad de México. A medida que 

se reconoce cada vez más el valor medicinal y recreativo del cannabis, surge la 

necesidad de reconsiderar nuestras políticas y actitudes hacia esta sustancia. En 

este contexto, la creación de espacios seguros y designados para el consumo de 

marihuana en la Ciudad de México se presenta como una solución innovadora y 

https://www.instagram.com/p/C6jZJBliOW1/?igsh=ZzExbXE0bXZ1YmVy
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necesaria que podría beneficiar tanto a los consumidores como a la sociedad en su 

conjunto. 

En primer lugar, la creación de espacios seguros para el consumo de marihuana 

ofrecería un entorno controlado y regulado donde los consumidores puedan 

disfrutar de la sustancia de manera responsable y sin temor a la persecución legal. 

Esto ayudaría a reducir los riesgos asociados con el consumo en espacios públicos, 

donde los consumidores podrían enfrentar sanciones legales o conflictos con otras 

personas. 

Además, estos espacios proporcionarían una alternativa más segura al consumo en 

entornos no controlados, como parques o calles, donde los consumidores podrían 

estar expuestos a peligros adicionales, como el consumo de drogas adulteradas o 

el contacto con personas involucradas en actividades ilícitas. Al proporcionar 

espacios seguros y controlados, se puede mitigar estos riesgos y garantizar un 

entorno más saludable y seguro para todos. 

Otro beneficio importante de la creación de espacios designados para el consumo 

de marihuana es la oportunidad de fomentar la educación y la conciencia sobre el 

uso responsable del cannabis. Estos espacios podrían servir como centros de 

información donde los consumidores puedan acceder a recursos educativos sobre 

los riesgos y beneficios del cannabis, así como a servicios de asesoramiento y 

apoyo para aquellos que lo necesiten. Esto ayudaría a promover una cultura de 

consumo responsable y a reducir los casos de abuso o dependencia. 

Además, la creación de espacios seguros para el consumo de marihuana podría 

tener beneficios económicos y sociales significativos para la Ciudad de México. 

Estos espacios podrían atraer a turistas interesados en disfrutar del cannabis de 

manera legal y segura, lo que podría impulsar la economía local y generar ingresos 

adicionales para el gobierno. Además, al proporcionar alternativas legales y seguras 

al consumo de marihuana, se podría reducir la carga sobre el sistema de justicia 

penal y mejorar las relaciones entre la policía y la comunidad. 
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En resumen, la creación de espacios seguros y designados para el consumo de 

marihuana en la Ciudad de México representa una oportunidad única para abordar 

de manera efectiva los desafíos asociados con el cannabis y promover un enfoque 

más seguro, saludable y responsable hacia su uso. Al ofrecer un entorno controlado 

y regulado, fomentar la educación y la conciencia, y generar beneficios económicos 

y sociales para la comunidad, estos espacios pueden contribuir significativamente 

a mejorar la calidad de vida de los consumidores y la sociedad en su conjunto. 

La participación de la policía en estos entornos seguros para el consumo de 

marihuana podría ser un punto de inflexión en la relación entre los jóvenes y las 

fuerzas del orden en la Ciudad de México. En lugar de ser vistos como una amenaza 

o una fuente de temor, los agentes estarían cumpliendo con su verdadera misión: 

proteger y servir a la comunidad. 

Este involucramiento policial enviaría un mensaje claro de que el consumo de 

marihuana no es un delito que merezca persecución o castigo, sino una actividad 

que puede realizarse de manera responsable y legal. Esto ayudaría a reducir el 

estigma asociado con el cannabis y a fomentar una relación más positiva y 

constructiva entre los jóvenes y las autoridades. 

Además, esta colaboración podría ser una oportunidad para fomentar la educación 

y el diálogo entre las fuerzas del orden y la comunidad. Los agentes podrían ofrecer 

información sobre las leyes y regulaciones relacionadas con el consumo de 

marihuana, así como sobre los recursos disponibles para aquellos que necesiten 

ayuda o asesoramiento. 

Asimismo, la presencia policial en estos espacios contribuiría a garantizar la 

seguridad y el orden en la zona, lo que beneficiaría a todos los usuarios y a la 

comunidad en general. Los agentes estarían disponibles para responder a 

emergencias o problemas que puedan surgir, trabajando en estrecha colaboración 

con los organizadores para garantizar el cumplimiento de las regulaciones y las 

medidas de seguridad. 
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En última instancia, este involucramiento policial sería un paso importante hacia la 

construcción de una sociedad más justa, equitativa y compasiva. Al romper con la 

estrategia actual de criminalización y miedo, se podría promover una cultura de 

respeto mutuo, colaboración y apoyo entre los jóvenes y las fuerzas del orden, lo 

que beneficiaría a toda la comunidad. 

 

 

Imagen 13. Policía Arrestando Prisioneros, Pinterest (2024), 

https://pin.it/7f2vGKrck.  

En un contexto donde los casos de brutalidad policial son lamentablemente 

comunes en la Ciudad de México, este cambio en el papel de la policía es justo y 

necesario. Se necesita una transformación que no solo redefina su función en la 

sociedad, sino que también abogue por una capacitación más exhaustiva y mejores 

condiciones laborales para los agentes. 

https://pin.it/7f2vGKrck
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El rebranding de la policía como aliada en la protección de los jóvenes no solo 

promueve una visión más inclusiva y progresista de las fuerzas del orden, sino que 

también destaca la importancia de su presencia en la creación de un entorno seguro 

y confiable para la comunidad. Es fundamental que los agentes estén bien 

preparados y motivados para cumplir con su deber de proteger y servir a la nación. 

Para lograr esta transformación, es esencial que se invierta en la capacitación 

continua de los agentes, así como en el establecimiento de estándares éticos y 

profesionales más altos. Además, es necesario abogar por mejores salarios y 

condiciones laborales para los policías, de modo que puedan desempeñar su 

trabajo de manera efectiva y sin tener que enfrentarse a situaciones de estrés 

financiero que puedan afectar su desempeño. 

Al invertir en el bienestar y la preparación de los agentes de policía, podemos 

garantizar que estén mejor equipados para servir y proteger a la comunidad, 

especialmente a los jóvenes, que representan el futuro de México. Esto no solo 

beneficiará a la sociedad en general, sino que también ayudará a construir una 

relación más sólida y de confianza entre la policía y la comunidad a la que sirven. 

En última instancia, este rebranding de la policía es un paso crucial hacia la 

construcción de un México más seguro, justo y próspero para todos. 

La implementación de espacios seguros para el consumo de marihuana en la 

Ciudad de México no solo tendría un impacto local, sino que también colocaría a la 

ciudad en una posición destacada a nivel internacional. Este paso audaz y 

progresista podría posicionar a la capital mexicana como una de las ciudades más 

modernas del mundo en lo que respecta a la regulación y normalización del 

cannabis. 

Ser pioneros en la creación de estos espacios seguros enviaría un mensaje claro al 

resto del mundo sobre la disposición de la Ciudad de México para abordar de 

manera proactiva y pragmática los desafíos relacionados con el consumo de 

marihuana. Esto podría inspirar a otras ciudades y países, tanto en América Latina 
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como en todo el mundo, que enfrentan problemas similares en cuanto a la 

regularización del cannabis. 

Además, al establecerse como un líder en este campo, la Ciudad de México podría 

desempeñar un papel importante en la promoción de políticas más progresistas y 

basadas en la evidencia en la lucha contra el consumo de drogas y la reducción de 

daños. Esto podría contribuir a un cambio de paradigma a nivel mundial, alejándose 

de la criminalización y la estigmatización hacia un enfoque más centrado en la salud 

pública y el respeto a los derechos humanos. 

Sumado al reconocimiento internacional, la implementación de estos espacios 

seguros también podría tener beneficios económicos significativos para la Ciudad 

de México. La atracción de turistas interesados en disfrutar del cannabis en un 

entorno legal y seguro podría impulsar la economía local y generar nuevas 

oportunidades de negocio en la industria del cannabis, desde la producción y 

distribución hasta el turismo relacionado. 

Sin duda, la gentrificación y sus efectos son un tema complejo que merece atención 

por separado, pero es innegable que México es reconocido como un destino 

turístico por su cultura, su gastronomía y, sí, también por el consumo de ciertas 

drogas. Ante la agenda de incrementar la llegada de extranjeros a la Ciudad de 

México, la implementación de espacios seguros para el consumo de marihuana 

podría ser una estrategia que no solo aumentaría los ingresos recibidos del turismo, 

sino que también haría que la ciudad fuera aún más atractiva para visitantes y 

nómadas digitales. 

La oferta de espacios seguros donde los turistas puedan consumir marihuana de 

manera legal y sin temor a represalias legales podría atraer a un segmento 

específico de viajeros que buscan experiencias únicas y auténticas. Esto podría 

traducirse en un aumento en el turismo internacional y en una mayor permanencia 

de los visitantes en la ciudad, lo que a su vez impulsaría la economía local y 

beneficiaría a sectores como la hostelería, la gastronomía y el entretenimiento. 



55 

 

Además, la presencia de espacios seguros para el consumo de marihuana podría 

contribuir a mejorar la reputación de la Ciudad de México como un destino turístico 

inclusivo y progresista. Al demostrar un compromiso con la protección de los 

derechos individuales y la promoción de políticas más humanitarias, la ciudad podría 

ganarse la simpatía de los turistas conscientes y éticos, que buscan apoyar destinos 

que adoptan valores similares a los suyos. 

En el caso específico de los nómadas digitales, quienes buscan lugares con una 

mezcla única de cultura, creatividad y calidad de vida, la Ciudad de México ya es un 

destino atractivo. La introducción de espacios seguros para el consumo de 

marihuana podría añadir un elemento adicional atractivo para este grupo 

demográfico, que valora la libertad y la diversidad de experiencias que ofrece un 

lugar. 

En resumen, la implementación de espacios seguros para el consumo de marihuana 

en la Ciudad de México podría tener efectos positivos tanto en la economía local 

como en la percepción internacional de la ciudad como un destino turístico vibrante 

y progresista. Al aprovechar el potencial del turismo relacionado con el cannabis de 

manera responsable y sostenible, la ciudad podría consolidar su posición como uno 

de los destinos más atractivos y modernos del mundo. 

Por ello, la creación de espacios seguros para el consumo de marihuana en la 

Ciudad de México no solo sería un paso importante hacia la protección de los 

derechos individuales y la reducción de daños, sino que también colocaría a la 

ciudad en una posición de liderazgo a nivel internacional en la promoción de 

políticas más progresistas y humanitarias en el campo de la regulación de drogas. 

Esto podría tener efectos transformadores no solo a nivel local, sino también en todo 

el mundo, inspirando a otras ciudades y países a seguir su ejemplo en la búsqueda 

de soluciones más efectivas y justas para los desafíos relacionados con el consumo 

de marihuana. 

La gentrificación, sin duda, ha traído consigo una serie de consecuencias negativas 

para los habitantes locales de la Ciudad de México. Este proceso de transformación 
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urbana, impulsado en gran medida por el desarrollo inmobiliario y la llegada de 

nuevos residentes con mayor poder adquisitivo, ha llevado a un aumento en los 

precios de la vivienda y el costo de vida en muchas áreas de la ciudad. Como 

resultado, muchos mexicanos han sido desplazados de sus hogares y comunidades 

de toda la vida, ya que no pueden hacer frente a los nuevos costos o son expulsados 

por la especulación inmobiliaria. 

Además del aspecto económico, la gentrificación también ha tenido un impacto 

cultural y social significativo en las comunidades locales. La llegada de nuevos 

residentes, en su mayoría extranjeros o de clases socioeconómicas más altas, ha 

alterado el tejido social de barrios enteros, desplazando a residentes de bajos 

ingresos y cambiando la dinámica cultural y el sentido de pertenencia de estos 

lugares. 

En este contexto, si bien la creación de espacios seguros para fumar marihuana 

podría fomentar la llegada de más extranjeros a la Ciudad de México, es importante 

recordar que la principal razón de su creación es la protección de los jóvenes 

locales. Estos espacios no deben ser vistos como una forma de atraer turistas a 

expensas de la comunidad local, sino como una medida para garantizar la seguridad 

y el bienestar de los jóvenes residentes. 

Es fundamental que los espacios seguros para fumar marihuana se implementen 

de manera equitativa y justa, teniendo en cuenta las necesidades y preocupaciones 

de las comunidades locales. Esto significa involucrar a los residentes en el proceso 

de planificación y asegurarse de que los beneficios de estos espacios se compartan 

de manera equitativa entre todos los miembros de la comunidad. 

Además, es importante que estos espacios no se conviertan en símbolos de la 

gentrificación o la exclusión, sino en lugares de inclusión y diversidad donde todos 

los jóvenes se sientan bienvenidos y seguros. Esto requerirá un enfoque sensible y 

colaborativo por parte de las autoridades y los organizadores, así como un 

compromiso continuo con la justicia social y la equidad. 
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En última instancia, si bien es importante reconocer el potencial de los espacios 

seguros para fumar marihuana para atraer turistas y generar ingresos para la 

ciudad, no debemos perder de vista su verdadero propósito: proteger a los jóvenes 

locales y promover su bienestar. Estos espacios deben ser diseñados y gestionados 

con este objetivo en mente, asegurando que sigan siendo accesibles y beneficiosos 

para todos los residentes de la Ciudad de México, independientemente de su origen 

o estatus socioeconómico. 

Oportunidades para modernizar la Ciudad de México. 

La Ciudad de México tiene la oportunidad de convertirse en una verdadera ciudad 

de vanguardia mediante la adopción de políticas progresistas y humanitarias en 

relación con la marihuana. La regularización de esta sustancia, la descriminalización 

de su consumo, la implementación de asesoría y apoyo psicológico, y la creación 

de espacios seguros son pasos cruciales que pueden transformar la ciudad en un 

modelo de innovación y bienestar social. 

En primer lugar, la regularización de la marihuana permitiría establecer un marco 

legal claro y transparente para su producción, distribución y consumo. Esto pondría 

fin a la criminalización injusta de los usuarios de marihuana y permitiría que la 

industria del cannabis florezca de manera segura y regulada. Además, la regulación 

podría generar ingresos significativos para el gobierno, que podrían destinarse a 

programas de prevención y tratamiento de adicciones, así como a otras iniciativas 

de bienestar social. 

La descriminalización del consumo de marihuana también sería un paso importante 

hacia una política más justa y equitativa. Eliminar las sanciones penales por 

posesión de pequeñas cantidades de cannabis reduciría la sobrecarga del sistema 

de justicia penal y evitaría que los jóvenes sean marcados de por vida por delitos 

menores relacionados con las drogas. En su lugar, se podrían implementar medidas 

alternativas, como multas o programas de educación sobre drogas, que enfoquen 

en la salud y el bienestar de los individuos en lugar de castigarlos. 
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La implementación de asesoría y apoyo psicológico para los jóvenes que consumen 

marihuana sería fundamental para abordar las causas subyacentes de su uso de 

drogas y proporcionarles las herramientas necesarias para tomar decisiones 

saludables y responsables. La terapia y el asesoramiento podrían ayudar a los 

jóvenes a comprender y manejar mejor las presiones sociales, emocionales y 

psicológicas que pueden llevar al consumo de marihuana, así como a abordar 

cualquier problema de salud mental subyacente que pueda contribuir a su 

comportamiento. 

Además, la creación de espacios seguros para el consumo de marihuana sería un 

paso importante hacia la protección de la salud y el bienestar de los jóvenes. Estos 

espacios proporcionarían un entorno controlado y supervisado donde los jóvenes 

puedan consumir marihuana de manera segura y sin temor a represalias legales. Al 

mismo tiempo, estos espacios podrían servir como centros de educación y 

prevención, proporcionando información y recursos sobre el uso responsable de 

drogas y promoviendo prácticas de consumo más saludables. 
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Imagen 14. Ilustración de ruangyuth, Pinterest (2024), 

https://pin.it/6cRuTr7rn. 

 

En resumen, la Ciudad de México tiene la oportunidad de liderar el camino hacia 

una política de drogas más progresista y humana. La regularización de la 

marihuana, la descriminalización de su consumo, la implementación de asesoría y 

apoyo psicológico, y la creación de espacios seguros son pasos cruciales que 

pueden transformar la ciudad en un modelo de innovación y bienestar social. Al 

adoptar estas medidas, la Ciudad de México puede convertirse verdaderamente en 

una ciudad de vanguardia que prioriza la salud, la seguridad y el bienestar de todos 

sus residentes. 

https://pin.it/6cRuTr7rn
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La implementación de estas medidas también tendría un impacto significativo en la 

reducción de delitos relacionados con el microconsumo de marihuana en la Ciudad 

de México. Al proporcionar espacios seguros para el consumo de marihuana, se 

reduciría la necesidad de que los jóvenes recurran a entornos clandestinos o 

peligrosos para consumir la sustancia, lo que a su vez disminuiría la incidencia de 

delitos menores asociados, como la venta callejera o el consumo en espacios 

públicos. 

Además, la regularización y la descriminalización del consumo de marihuana 

reducirían la presión sobre el sistema de justicia penal y permitirían que las fuerzas 

del orden se centren en delitos más graves. Al eliminar las sanciones penales por 

posesión de pequeñas cantidades de marihuana, se liberarían recursos que podrían 

destinarse a la prevención y la resolución de delitos más serios, así como a la 

protección de la seguridad pública en general. 

La implementación de asesoría y apoyo psicológico también jugaría un papel crucial 

en la reducción de delitos relacionados con el consumo de marihuana. Al abordar 

las causas subyacentes del consumo de drogas, como problemas de salud mental 

no tratados o presiones sociales y emocionales, se ayudaría a los jóvenes a evitar 

recurrir a comportamientos delictivos como una forma de hacer frente a sus 

problemas. Además, al proporcionar alternativas saludables y constructivas para 

lidiar con el estrés y la ansiedad, se reduciría la probabilidad de que los jóvenes 

recurran al consumo de drogas como una forma de escape. 

En resumen, todas estas medidas trabajarían en conjunto para crear un entorno 

más seguro y saludable para los jóvenes de la Ciudad de México, al tiempo que 

reducirían la incidencia de delitos relacionados con el microconsumo de marihuana. 

Al proteger el futuro de los jóvenes y ofrecerles el apoyo y la orientación que 

necesitan para tomar decisiones saludables y responsables, la ciudad estaría dando 

un paso importante hacia la construcción de una sociedad más justa, equitativa y 

segura para todos sus ciudadanos. 
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Además de los beneficios sociales y de seguridad pública, la legalización y 

regulación del consumo de marihuana también tendría un impacto significativo en 

los ingresos estatales y en la recaudación de impuestos en la Ciudad de México. Al 

legalizar un mercado que siempre ha existido en el mercado negro, el gobierno 

tendría la oportunidad de convertirlo en una fuente legítima de ingresos y 

competitividad para el país. 

La legalización y regulación del cannabis crearía un nuevo sector económico que 

podría generar empleo y oportunidades de negocio en toda la cadena de valor, 

desde la producción y la distribución hasta la venta y el comercio minorista. Esto 

significaría la creación de nuevos puestos de trabajo en áreas como la agricultura, 

la manufactura, el transporte y la logística, así como en la industria del turismo 

relacionada. 

Por otra parte, la legalización del cannabis permitiría al gobierno imponer impuestos 

sobre su producción y venta, lo que generaría ingresos significativos para el estado. 

Estos ingresos podrían destinarse a una variedad de programas y servicios 

públicos, como la educación, la salud, la infraestructura y la seguridad, lo que 

beneficiaría a toda la población. 

Al mismo tiempo, al legalizar el cannabis, la Ciudad de México podría posicionarse 

como un líder en la industria del cannabis a nivel nacional e internacional. Al 

aprovechar su posición estratégica como centro económico y cultural de México, la 

ciudad podría atraer inversiones y talento de todo el mundo, convirtiéndose en un 

hub de innovación y emprendimiento en el campo del cannabis. 

En resumen, la legalización y regulación del cannabis no solo beneficiaría a los 

consumidores y a la sociedad en general al reducir los riesgos asociados con el 

consumo de drogas, sino que también impulsaría la economía y los ingresos 

estatales de la Ciudad de México. Al convertir un mercado ilegal en una industria 

legal y regulada, la ciudad podría crear empleo, generar ingresos y mejorar su 

competitividad a nivel nacional e internacional. 
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IV. El verdadero peligro de los jóvenes: las drogas sintéticas. 

 

En el capítulo anterior, exploramos detalladamente el panorama del consumo de 

marihuana en la Ciudad de México, destacando su relativa seguridad y planteando 

la posibilidad de regularizar su uso recreativo en beneficio de la población. Sin 

embargo, es crucial reconocer que el tema de las drogas va más allá de la 

marihuana, y el siguiente capítulo nos lleva a adentrarnos en un territorio mucho 

más oscuro y peligroso: las drogas preparadas en laboratorios clandestinos. 

Estas drogas, conocidas comúnmente como drogas sintéticas, son el resultado de 

la manipulación química de compuestos para crear sustancias con efectos 

psicoactivos similares a los de las drogas tradicionales, pero muchas veces mucho 

más potentes y peligrosas. A diferencia de la marihuana, cuyos efectos y riesgos 

son relativamente conocidos y controlables, las drogas sintéticas representan una 

incógnita para los consumidores, quienes a menudo desconocen los compuestos 

exactos que están ingiriendo y los efectos que pueden tener en su salud y bienestar. 
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El auge de las drogas sintéticas en la Ciudad de México es motivo de gran 

preocupación, ya que estas sustancias están ganando popularidad entre los jóvenes 

y se están convirtiendo en una amenaza cada vez mayor para su salud y seguridad. 

Los laboratorios clandestinos que producen estas drogas operan en las sombras, 

sin regulación ni supervisión, lo que significa que los consumidores nunca pueden 

estar seguros de la pureza o la seguridad de los productos que están consumiendo. 

Una de las drogas sintéticas más preocupantes es el fentanilo, un opioide sintético 

extremadamente potente que está causando estragos en comunidades de todo el 

mundo. El fentanilo es hasta cien veces más potente que la morfina y puede ser 

letal en dosis muy pequeñas. Su creciente presencia en el mercado ilícito de drogas 

representa un grave peligro para los consumidores, quienes pueden verse 

expuestos a sobredosis y muerte sin siquiera ser conscientes de la naturaleza 

mortal de la sustancia que están consumiendo. 
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Imagen 15. Ilustración de drogas, Pinterest (2024), https://pin.it/5RvoBvNpq.  

 

Además del fentanilo, existen otras drogas sintéticas igualmente peligrosas que 

están proliferando en la Ciudad de México, incluidas las anfetaminas, el MDMA 

(éxtasis) y las catinonas sintéticas (sales de baño). Estas drogas pueden tener una 

variedad de efectos adversos para la salud, que van desde el aumento del ritmo 

cardíaco y la presión arterial hasta la psicosis, la ansiedad y la depresión. Además, 

su producción y distribución ilegal contribuyen a la violencia y la inestabilidad en la 

región, alimentando el ciclo de la criminalidad y el sufrimiento humano. 

En este contexto, es evidente que las drogas sintéticas representan un desafío 

urgente que requiere una respuesta concertada por parte de las autoridades y la 

sociedad en su conjunto. La regulación y el control de la producción y distribución 

de estas sustancias son fundamentales para proteger la salud y la seguridad de los 

jóvenes de la Ciudad de México, así como para abordar las causas subyacentes de 

la proliferación de drogas sintéticas en la región. 

En este capítulo, exploraremos en detalle las medidas necesarias para abordar este 

creciente problema de salud pública, incluida la implementación de políticas de 

prevención y tratamiento, el fortalecimiento de la aplicación de la ley y la promoción 

de la conciencia pública sobre los riesgos asociados con el consumo de drogas 

sintéticas. Es crucial que tomemos medidas decisivas y efectivas ahora para 

proteger a nuestra juventud y construir un futuro más seguro y saludable para todos 

en la Ciudad de México. 

La política de drogas sintéticas debe abordarse con un enfoque completamente 

diferente al de la marihuana. Mientras que la discusión sobre la marihuana puede 

girar en torno a su regularización y control, el caso de las drogas sintéticas es mucho 

más urgente y grave, requiriendo medidas más enérgicas y decisivas. La 

eliminación de estas sustancias del mercado ilícito debe ser una prioridad, dada su 

naturaleza altamente peligrosa y sus efectos devastadores sobre la salud y la 

seguridad de los consumidores. 

https://pin.it/5RvoBvNpq
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A diferencia de la marihuana, cuyos efectos y riesgos son relativamente conocidos 

y controlables, las drogas sintéticas representan una amenaza mucho mayor debido 

a su potencia, pureza desconocida y la imprevisibilidad de sus efectos. La 

producción y distribución clandestinas de estas sustancias hacen que los 

consumidores estén expuestos a una serie de riesgos graves, incluidas las 

sobredosis, las reacciones adversas imprevistas y los efectos a largo plazo en la 

salud física y mental. 

En este sentido, la política respecto a las drogas sintéticas debe centrarse en su 

eliminación completa del mercado, a través de medidas como la intensificación de 

la aplicación de la ley, el cierre de laboratorios clandestinos y la interrupción de las 

redes de distribución ilegal. Es crucial adoptar un enfoque de tolerancia cero hacia 

la producción y venta de estas sustancias, con penas severas para aquellos que 

participan en su fabricación, distribución y comercialización. 
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Imagen 16. Drugs & Stuff, ilustración de Oliver Hibert, Pinterest (2024), 

https://pin.it/1VsXpj1hm.  

 

Sin embargo, incluso en el contexto de la represión de las drogas sintéticas, es 

importante mantener ciertos principios fundamentales, como la protección de los 

consumidores y la no criminalización de aquellos que están atrapados en el ciclo de 

la adicción. Los consumidores de drogas sintéticas son, en última instancia, víctimas 

del sistema, atrapados en una espiral de adicción y dependencia que a menudo es 

el resultado de circunstancias sociales, económicas y emocionales adversas. 

Por lo tanto, es crucial que cualquier política relacionada con las drogas sintéticas 

incluya medidas destinadas a proteger la salud y el bienestar de los consumidores, 

incluida la provisión de servicios de prevención, tratamiento y rehabilitación 

accesibles y efectivos. En lugar de criminalizar a los adictos, debemos ofrecerles 

ayuda y apoyo para superar su adicción y reconstruir sus vidas de manera 

significativa y sostenible. 

En resumen, si bien la política respecto a las drogas sintéticas debe ser 

radicalmente diferente a la de la marihuana, es fundamental que mantengamos 

ciertos principios básicos, como la protección de los consumidores y la no 

criminalización de la adicción. Al adoptar un enfoque equilibrado que combine la 

represión del tráfico de drogas con la atención y el apoyo a los consumidores, 

podemos abordar de manera más efectiva el problema de las drogas sintéticas y 

trabajar hacia un futuro más seguro y saludable para todos. 

 

La necesidad del Estado de empatizar con las víctimas. 

La experiencia de estudiar en una universidad pública me proporcionó una 

perspectiva única sobre las complejidades y desafíos que enfrentan muchos 

jóvenes para acceder a la educación superior. En el transcurso de mi tiempo en la 

universidad, presencié de primera mano cómo algunos de mis conocidos se vieron 

https://pin.it/1VsXpj1hm
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obligados a recurrir al comercio de drogas ilícitas, convirtiéndose en 

narcomenudistas para poder costear sus estudios. Este fenómeno, lejos de ser 

aislado, refleja una realidad preocupante y profunda dentro de nuestra sociedad. 

La necesidad económica extrema empuja a muchos jóvenes, especialmente a 

aquellos de entornos desfavorecidos, a buscar soluciones desesperadas para 

financiar su educación. Ante la falta de oportunidades laborales estables y bien 

remuneradas, el comercio de drogas a menudo se presenta como una opción 

tentadora y accesible para aquellos que buscan ganar dinero rápido y fácil. Sin 

embargo, es importante reconocer que la participación en actividades ilegales como 

el narcotráfico no suele ser una elección libre, sino más bien una medida 

desesperada impulsada por la necesidad y la falta de alternativas viables. 

Además de la presión económica, muchos jóvenes también enfrentan traumas y 

dificultades personales que los llevan al consumo de drogas como una forma de 

escape y autotratamiento. Los problemas familiares, el abuso emocional o físico, la 

falta de apoyo emocional y la inestabilidad en el hogar pueden dejar cicatrices 

profundas en la psique de un joven, llevándolos a buscar alivio en sustancias 

adictivas. Para algunos, el comercio de drogas se convierte en una forma de 

mantener su propio consumo, creando un ciclo destructivo de dependencia y 

criminalidad. 
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Imagen 17. Ilustración de Milan Spasic, Pinterest (2024), 

https://pin.it/Uhl1OJHbH.  

Es importante abordar estas cuestiones con empatía y comprensión, reconociendo 

que los jóvenes que se ven atrapados en el ciclo del narcotráfico son, en última 

instancia, víctimas de un sistema que les ha fallado. En lugar de criminalizarlos y 

castigarlos, debemos trabajar para abordar las causas subyacentes de su 

participación en el comercio de drogas, proporcionando oportunidades educativas y 

laborales significativas, así como apoyo emocional y psicológico para superar los 

traumas y desafíos que enfrentan. 

Al compartir mi experiencia y reflexiones personales sobre este tema, espero 

generar conciencia sobre la complejidad y la gravedad de la situación y promover 

un diálogo más amplio sobre cómo abordar de manera efectiva los problemas de la 

pobreza, la desigualdad y la adicción que afectan a tantos jóvenes en nuestra 

https://pin.it/Uhl1OJHbH
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sociedad. Solo a través del entendimiento y la solidaridad podemos trabajar juntos 

para construir un futuro más justo y equitativo para todos. 

 

La necesidad de apoyar financieramente a los estudiantes de universidades 

públicas. 

Considero que el primer paso para abordar de manera efectiva el problema de las 

drogas entre los jóvenes es complementar el apoyo psicológico que propuse en el 

capítulo anterior con un programa integral de becas y apoyo financiero. Este 

programa estaría diseñado específicamente para garantizar que todos los jóvenes 

que son aceptados en universidades públicas y provienen de contextos vulnerables 

tengan la oportunidad de enfocarse completamente en sus estudios, sin tener que 

recurrir a medidas desesperadas como el comercio de drogas para financiar su 

educación. 

La falta de recursos económicos es uno de los principales factores que impulsan a 

los jóvenes a buscar ingresos adicionales a través de actividades ilegales como el 

narcotráfico. Al proporcionar becas y apoyo financiero a estos jóvenes, podemos 

eliminar esta presión económica y crear un entorno en el que puedan dedicarse por 

completo a su educación y desarrollo personal. Esto no solo les brindaría la 

oportunidad de alcanzar su máximo potencial académico, sino que también los 

alejaría del riesgo de involucrarse en actividades delictivas y adictivas. 

Además del apoyo financiero, es crucial acompañar este programa de becas con 

servicios de orientación académica y emocional para ayudar a los estudiantes a 

superar los desafíos y obstáculos que puedan enfrentar en su camino hacia el éxito 

académico. Esto podría incluir sesiones de tutoría, asesoramiento psicológico, 

programas de mentoría y acceso a recursos adicionales para aquellos que 

necesiten apoyo adicional en áreas específicas. 

Al proporcionar a los jóvenes de entornos vulnerables las herramientas y los 

recursos necesarios para tener éxito en la educación superior, no solo estamos 

invirtiendo en su futuro individual, sino también en el futuro de nuestra sociedad en 
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su conjunto. La educación es un poderoso igualador de oportunidades que puede 

romper el ciclo de la pobreza y la marginalización, y alentar a los jóvenes a perseguir 

sus sueños y aspiraciones con determinación y confianza. 

En resumen, creo firmemente que un programa de becas y apoyo financiero para 

estudiantes de universidades públicas provenientes de contextos vulnerables es un 

paso crucial en la lucha contra el problema de las drogas entre los jóvenes. Al 

proporcionarles las herramientas y oportunidades necesarias para prosperar en la 

educación superior, podemos ayudar a construir un futuro más brillante y 

prometedor para todos. 

Además, es importante destacar que las becas para estudiantes de universidades 

públicas, al menos durante los primeros semestres, deben basarse en el contexto 

socioeconómico en lugar del rendimiento académico. Esto se debe a que los 

jóvenes con mayores recursos económicos suelen tener acceso a mejores 

oportunidades educativas y recursos adicionales que les permiten destacarse en el 

ámbito académico desde el principio. Si las becas se otorgan únicamente en función 

del rendimiento académico, existe el riesgo de que los jóvenes de contextos 

socioeconómicos desfavorecidos sean excluidos injustamente de estas 

oportunidades, perpetuando así las desigualdades existentes. 

Al basar las becas en el contexto socioeconómico de los estudiantes, podemos 

garantizar que aquellos que más lo necesitan reciban el apoyo financiero necesario 

para continuar sus estudios universitarios. Esto no solo promueve la equidad y la 

justicia social, sino que también reconoce y aborda las barreras adicionales que 

enfrentan los jóvenes de bajos ingresos en su búsqueda de educación superior. Al 

eliminar estos obstáculos financieros, podemos nivelar el campo de juego y brindar 

a todos los jóvenes la oportunidad de tener éxito en la universidad, 

independientemente de su origen socioeconómico. 
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Imagen 18. College Study Aesthetic, fotografía de Alugbill, Pinterest (2024), 

https://www.pinterest.com.mx/pin/1688918604701994/. 

Es importante tener en cuenta que el objetivo de estas becas no es solo premiar el 

rendimiento académico, sino también garantizar la igualdad de oportunidades y el 

acceso equitativo a la educación superior para todos los jóvenes mexicanos. Al 

centrarnos en el contexto socioeconómico en lugar del rendimiento académico, 

podemos garantizar que las becas lleguen a aquellos que más lo necesitan y que 

se utilicen como una herramienta efectiva para combatir la desigualdad y promover 

la movilidad social. 

En resumen, al basar las becas para estudiantes de universidades públicas en el 

contexto socioeconómico en lugar del rendimiento académico, podemos garantizar 

que aquellos que más lo necesitan reciban el apoyo financiero necesario para 

continuar sus estudios. Esto es fundamental para promover la equidad y la justicia 

https://www.pinterest.com.mx/pin/1688918604701994/
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social en el sistema educativo y garantizar que todos los jóvenes mexicanos tengan 

la oportunidad de alcanzar su máximo potencial académico y profesional. 

Esta idea se basa en mi propia experiencia personal durante mis primeros 

semestres en la universidad. Recuerdo claramente los desafíos y dificultades que 

enfrenté para destacarme académicamente cuando no tenía los recursos 

necesarios para comprar libros de texto, sacar copias de materiales de estudio y 

cubrir los gastos adicionales asociados con mi educación. Cada día era una lucha 

para equilibrar mis responsabilidades académicas con las limitaciones financieras 

que enfrentaba, y en muchos casos, me encontraba luchando para mantenerme al 

día con mis compañeros de clase que tenían mayores recursos económicos. 

Fue solo cuando tuve la fortuna de obtener una beca que pude experimentar un 

cambio significativo en mi situación. La beca no sólo alivió la carga financiera que 

había estado enfrentando, sino que también me brindó el apoyo y los recursos 

adicionales que necesitaba para sobresalir académicamente. Con acceso a libros 

de texto, materiales de estudio y otras herramientas educativas, pude dedicarme 

por completo a mis estudios y enfocarme en alcanzar mi máximo potencial 

académico. Esta transformación no solo se reflejó en mis calificaciones, sino 

también en mi confianza y en mi capacidad para sobresalir en la universidad. 

Mi experiencia personal me ha enseñado la importancia crítica de brindar apoyo 

financiero y recursos adicionales a los estudiantes que enfrentan dificultades 

económicas. Sé de primera mano cómo puede marcar la diferencia entre luchar 

para mantenerse a flote y tener la oportunidad de brillar y alcanzar el éxito 

académico. Por lo tanto, estoy firmemente convencido de que basar las becas para 

estudiantes de universidades públicas en el contexto socioeconómico es una 

medida crucial para garantizar la igualdad de oportunidades y el acceso equitativo 

a la educación superior para todos los jóvenes mexicanos. 

Al compartir mi propia experiencia y reflexiones personales sobre este tema, espero 

generar conciencia sobre las dificultades que enfrentan muchos jóvenes de bajos 

ingresos en su búsqueda de educación superior y abogar por políticas que aborden 
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estas desigualdades de manera efectiva. Solo a través del reconocimiento y la 

acción podemos trabajar juntos para construir un sistema educativo más inclusivo y 

equitativo que brinde oportunidades justas para todos. 

Creo firmemente que es fundamental eliminar el pensamiento conservador que 

desestima la inversión de recursos públicos en los jóvenes, y considero que esta 

mentalidad es especialmente perjudicial en el contexto específico de apoyar a los 

jóvenes que han demostrado su compromiso al ingresar a una universidad pública. 

Es crucial entender que brindar apoyo financiero y recursos adicionales a estos 

estudiantes no solo es una inversión en su futuro individual, sino también en el futuro 

de nuestra sociedad en su conjunto. 

El estigma asociado con la ayuda estatal a menudo se basa en la idea errónea de 

que proporcionar asistencia a los jóvenes los hace dependientes e inútiles. Sin 

embargo, esta noción pasa por alto las barreras sistémicas y las desigualdades 

socioeconómicas que enfrentan muchos jóvenes, y la realidad es que el acceso 

equitativo a la educación y el apoyo financiero es un derecho fundamental que debe 

ser garantizado por el Estado. 

En el caso específico de los estudiantes universitarios de bajos recursos, brindarles 

becas y apoyo económico es una forma de nivelar el campo de juego y asegurar 

que tengan las mismas oportunidades que sus pares más privilegiados. Estos 

jóvenes ya han demostrado su valía al ingresar a una universidad pública a pesar 

de las adversidades que enfrentan, y proporcionarles el apoyo necesario para 

sobresalir académicamente es lo mínimo que el Estado puede hacer para ayudarlos 

a alcanzar su máximo potencial. 

Es importante reconocer que la inversión en la educación y el desarrollo de los 

jóvenes no solo beneficia a los individuos, sino también a la sociedad en su 

conjunto. Al proporcionarles las herramientas y los recursos necesarios para tener 

éxito, estamos fortaleciendo la fuerza laboral, fomentando la movilidad social y 

construyendo un futuro más próspero y equitativo para todos. 
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En resumen, creo firmemente que es imperativo desafiar y superar el estigma 

asociado con la asistencia estatal a los jóvenes y reconocer que brindarles apoyo 

financiero y recursos adicionales es una inversión en el futuro de nuestro país. 

Eliminar este pensamiento conservador es esencial para construir una sociedad 

más justa, inclusiva y equitativa en la que todos los jóvenes tengan la oportunidad 

de alcanzar su máximo potencial. 

Por supuesto, es crucial entender que el apoyo financiero inicial no debe ser 

considerado como una medida aislada, sino como parte de un compromiso continuo 

y sostenido para garantizar el éxito académico y profesional de los jóvenes. Esto 

implica que las becas deben estar acompañadas de un seguimiento regular y la 

posibilidad de renovación para los semestres finales de la carrera, e incluso la 

posibilidad de su incremento si está relacionado con el desempeño escolar de los 

estudiantes. 

Es esencial que el apoyo financiero sea equitativo y justo desde el principio, pero 

también debemos reconocer que las necesidades y circunstancias de los 

estudiantes pueden cambiar con el tiempo. Por lo tanto, es importante que las becas 

se ajusten según el progreso académico y las necesidades individuales de los 

beneficiarios. Aquellos que demuestren un buen desempeño académico y un 

compromiso continuo con sus estudios podrían ser elegibles para una renovación 

de la beca o incluso para un aumento en el monto otorgado. 

Sin embargo, es importante destacar que el criterio para renovar o aumentar las 

becas no debe limitarse únicamente al rendimiento académico. También se deben 

tener en cuenta otros factores, como la situación socioeconómica del estudiante, su 

participación en actividades extracurriculares y su contribución a la comunidad 

universitaria. De esta manera, podemos garantizar que el apoyo financiero sea 

equitativo y accesible para todos los jóvenes que lo necesiten, independientemente 

de su historial académico o situación personal. 

En resumen, si bien es importante que el apoyo financiero inicial sea parejo para 

todos los beneficiarios, también debemos asegurarnos de que las becas se ajusten 
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según las necesidades individuales y el progreso académico de los estudiantes. 

Esta flexibilidad garantizará que el apoyo sea efectivo y beneficie a aquellos que 

más lo necesitan, contribuyendo así al éxito académico y profesional de los jóvenes 

mexicanos. 

 

 

Imagen 19. Chicas universitarias estudiando, fotografía de M A R, Pinterest 

(2024), https://pin.it/4uwPWi5YZ. 

Las becas otorgadas a estudiantes vulnerables de universidades públicas no solo 

tienen el potencial de prevenir la creación de nuevos narcomenudistas, sino que 

también pueden tener un impacto significativo en el número de jóvenes que logran 

graduarse. Personalmente, considero que todos los estudiantes que ingresan a la 

universidad deberían tener la oportunidad de graduarse, pero lamentablemente la 

realidad actual muestra que esto no siempre es así. Muchos jóvenes enfrentan 

https://pin.it/4uwPWi5YZ
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obstáculos financieros y socioeconómicos que dificultan su capacidad para 

completar sus estudios universitarios. 

Sin embargo, con la implementación de medidas como becas equitativas y apoyo 

financiero adicional para estudiantes vulnerables, podemos esperar ver un 

incremento en el número de jóvenes que logran graduarse de la universidad. Estas 

medidas no solo brindarán a los estudiantes el apoyo necesario para sobrellevar las 

dificultades financieras asociadas con la educación superior, sino que también les 

proporcionarán los recursos y la motivación para mantenerse comprometidos con 

sus estudios y alcanzar sus metas académicas y profesionales. 

Al graduarse, estos jóvenes no solo estarán mejor equipados para enfrentar los 

desafíos del mercado laboral, sino que también estarán contribuyendo al desarrollo 

económico y social de nuestro país. Un mayor número de jóvenes graduados 

significa un aumento en la fuerza laboral calificada y una mayor capacidad para la 

innovación y el crecimiento económico. Además, al tener acceso a oportunidades 

de empleo mejor remuneradas y más estables, estos jóvenes podrán salir adelante 

y romper el ciclo de pobreza que a menudo perpetúa la participación en actividades 

ilegales como el narcotráfico. 

En resumen, al proporcionar apoyo financiero y recursos adicionales a estudiantes 

vulnerables de universidades públicas, no solo estamos ayudando a prevenir la 

creación de nuevos narcomenudistas, sino que también estamos allanando el 

camino para un futuro más próspero y equitativo para todos. Al invertir en la 

educación y el desarrollo de nuestros jóvenes, estamos invirtiendo en el futuro de 

nuestro país y sentando las bases para un México más fuerte, más justo y más 

próspero para las generaciones venideras. 

¿Qué hacer con los jóvenes que sean detenidos con posesión de drogas 

sintéticas? 

Desde mi perspectiva, es crucial abordar esta cuestión con sensibilidad y un 

enfoque basado en el respeto hacia los jóvenes involucrados. En primer lugar, es 

fundamental que el trato dispensado por parte de las autoridades policiales sea 
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siempre respetuoso y humano, independientemente de la situación en la que se 

encuentren los jóvenes detenidos. Esto implica garantizar sus derechos y tratarlos 

con dignidad en todo momento, evitando cualquier forma de discriminación o 

maltrato. 

En segundo lugar, es importante reconocer que la posesión de drogas sintéticas 

representa un problema más grave en comparación con la posesión de cannabis u 

otras drogas menos peligrosas. Las drogas sintéticas, como el MDMA, la 

metanfetamina o el LSD, pueden tener efectos más perjudiciales para la salud y 

pueden llevar a consecuencias más graves, tanto a nivel físico como psicológico. 

Por lo tanto, el enfoque hacia los jóvenes detenidos con posesión de drogas 

sintéticas debe ser completamente diferente y más enérgico que en el caso de la 

posesión de cannabis. 

En este sentido, es importante que las políticas y procedimientos aplicados por las 

autoridades sean claros y consistentes en cuanto a cómo abordar los casos de 

posesión de drogas sintéticas. Esto puede incluir la implementación de programas 

de educación y concientización sobre los riesgos asociados con estas sustancias, 

así como medidas para ofrecer tratamiento y apoyo a los jóvenes que luchan contra 

la adicción. 

Además, es fundamental que se brinde asesoramiento y orientación a los jóvenes 

detenidos, con el objetivo de identificar las causas subyacentes de su participación 

en el consumo de drogas sintéticas y ofrecerles alternativas positivas para cambiar 

su comportamiento. Esto puede implicar la participación de trabajadores sociales, 

psicólogos y otros profesionales de la salud mental para proporcionar un enfoque 

integral y holístico para abordar el problema. 

En resumen, el tratamiento de los jóvenes detenidos con posesión de drogas 

sintéticas debe ser abordado con sensibilidad y firmeza. Es fundamental garantizar 

un trato respetuoso por parte de las autoridades y diferenciar claramente estos 

casos de la posesión de otras drogas menos peligrosas. Al mismo tiempo, es 

necesario ofrecer a estos jóvenes el apoyo y la orientación necesarios para 
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ayudarles a superar su adicción y construir un futuro más saludable y positivo para 

sí mismos. 

Es fundamental abordar el tema de los jóvenes detenidos con posesión de drogas 

con empatía y comprensión, reconociendo la importancia de distinguir entre 

aquellos que son consumidores y aquellos que están involucrados en actividades 

de narcotráfico. En este sentido, una de las primeras medidas que propondría sería 

llevar a cabo una investigación exhaustiva y empática para determinar la naturaleza 

del caso y el perfil del joven involucrado. 

 

Imagen 20. Oficiales de policía arrestando a alguien, Pinterest (2024), 

https://pin.it/6HBg8wGFU.  

 

Es necesario que los policías estén debidamente capacitados y educados en este 

tema, de modo que puedan tomar decisiones lógicas y justas en cada situación. 

Esto implica entender las diferencias entre un consumidor ocasional y un 

https://pin.it/6HBg8wGFU
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narcomenudista, así como identificar las señales y los indicios que puedan indicar 

la presencia de actividades delictivas relacionadas con el tráfico de drogas. 

Por ejemplo, si un joven es encontrado únicamente con una pequeña cantidad de 

droga para consumo personal, como un par de pastillas de MDMA o un solo gramo 

de cocaína, lo más probable es que sea un consumidor y no un criminal. En tales 

casos, sería más apropiado ofrecerle tratamiento y apoyo médico en lugar de 

proceder con acciones legales punitivas. 

Es crucial establecer procesos legales claros y transparentes para abordar esta 

situación de manera efectiva y justa. Esto podría implicar la participación de 

especialistas médicos calificados, como psiquiatras, psicólogos y trabajadores 

sociales, para evaluar el estado de salud y la situación personal del joven detenido. 

Basándose en esta evaluación, se podrían tomar medidas adecuadas, como la 

derivación a programas de tratamiento para la adicción o la provisión de 

asesoramiento y apoyo psicológico. 

En última instancia, la clave para abordar el problema de los jóvenes detenidos con 

posesión de drogas radica en adoptar un enfoque humanitario y centrado en la salud 

pública. Es esencial reconocer que muchos de estos jóvenes son víctimas de 

circunstancias difíciles y necesitan apoyo y orientación para superar su adicción y 

reconstruir sus vidas de manera positiva. Al ofrecerles el tratamiento y el apoyo 

adecuados, podemos ayudar a transformar sus vidas y contribuir a la construcción 

de una sociedad más saludable y segura para todos. 

 

Prohibir el encarcelamiento de consumidores como medida de empatía y valor 

humano. 

Es fundamental establecer un protocolo claro que prohíba la encarcelación de un 

joven hasta que se cuenten con pruebas sólidas y avaladas por un juez que 

demuestren su verdadero grado de involucramiento en actividades relacionadas con 

el narcotráfico. Es crucial comprender que la mera posesión de pequeñas 

cantidades de drogas no debería ser motivo suficiente para privar a un individuo de 
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su libertad, especialmente si no existen pruebas contundentes de que esté 

involucrado en actividades de narcotráfico. 

Es importante tener en cuenta que, en muchos casos, los verdaderos 

narcotraficantes operan en un nivel mucho más alto y sofisticado que los simples 

narcomenudistas que son detenidos en las calles. Los verdaderos responsables de 

la distribución y venta de drogas suelen operar desde lugares más ocultos y 

protegidos, como mansiones o propiedades privadas, donde tienen menos 

probabilidades de ser detectados por las autoridades. 

Por lo tanto, criminalizar a jóvenes que son encontrados con pequeñas cantidades 

de droga en su posesión sin pruebas sólidas de su participación en actividades de 

narcotráfico no solo es injusto, sino que también desvía recursos y atención de los 

verdaderos responsables de este tipo de delitos. En lugar de concentrarse en 

perseguir a aquellos que son atrapados con drogas para consumo personal, las 

autoridades deberían enfocar sus esfuerzos en desmantelar las redes de 

narcotráfico más grandes y peligrosas que operan a gran escala. 

Además, es esencial proteger los derechos y la dignidad de los jóvenes detenidos, 

garantizando que sean tratados de manera justa y equitativa en el sistema de 

justicia penal. Esto incluye asegurarse de que tengan acceso a representación legal 

adecuada y que se respeten sus derechos durante todo el proceso legal. 

En resumen, es crucial establecer políticas y procedimientos claros que protejan los 

derechos de los jóvenes detenidos con posesión de drogas y que garanticen que 

solo aquellos que estén verdaderamente involucrados en actividades de 

narcotráfico sean llevados ante la justicia. Al hacerlo, podemos promover un sistema 

de justicia más justo y equitativo y trabajar hacia la erradicación del narcotráfico en 

nuestra sociedad. 

Es importante aclarar que al proponer que los jóvenes detenidos con posesión de 

drogas sintéticas no sean encarcelados, no estoy sugiriendo que se les permita 

continuar con su comportamiento sin consecuencias. Por el contrario, es 

fundamental que se tomen medidas para abordar su problema de adicción y 
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brindarles el apoyo necesario para recuperarse y reintegrarse a la sociedad de 

manera saludable. 

En el caso de los jóvenes encontrados en posesión de marihuana, la situación es 

diferente debido a la naturaleza menos dañina de esta droga. En estos casos, la 

opción de no encarcelamiento y en su lugar ofrecer tratamiento y asesoramiento 

puede ser suficiente para abordar el problema de manera efectiva. 

Sin embargo, cuando se trata de drogas sintéticas, cuyos efectos pueden ser mucho 

más devastadores y adictivos, es importante buscar una solución más intensiva y 

especializada. En lugar de enviar a estos jóvenes a la cárcel, donde es poco 

probable que reciban el tratamiento adecuado para su adicción, sería más sensato 

y humano llevarlos a centros de rehabilitación fundados por el estado. 

 

Imagen 21. Ilustración de Marcella Peluffo, Pinterest (2024), 

https://pin.it/6zAp8W3tJ.  

 

https://pin.it/6zAp8W3tJ
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Estos centros de rehabilitación deberían estar equipados para proporcionar una 

amplia gama de servicios, incluyendo tratamiento médico, terapia individual y 

grupal, asesoramiento psicológico y programas de reintegración social. El objetivo 

sería ayudar a los jóvenes a superar su adicción, abordar las causas subyacentes 

de su consumo de drogas y brindarles las herramientas necesarias para reconstruir 

sus vidas de manera positiva. 

Además, estos centros de rehabilitación deberían ser administrados por 

profesionales calificados y estar sujetos a estrictas regulaciones para garantizar la 

calidad y la eficacia de los servicios ofrecidos. También es crucial que se destinen 

los recursos financieros adecuados para asegurar que estos centros puedan 

funcionar de manera óptima y atender a todas las personas que lo necesiten. 

En conclusión, al optar por no encarcelar a los jóvenes detenidos con posesión de 

drogas sintéticas y en su lugar ofrecerles tratamiento y apoyo en centros de 

rehabilitación, podemos abordar de manera más efectiva el problema de la adicción 

y trabajar hacia la recuperación y reintegración de estos jóvenes en la sociedad. Al 

hacerlo, no solo estamos promoviendo la justicia y la humanidad, sino que también 

estamos contribuyendo a construir una sociedad más saludable y segura para 

todos. 

La falta de recursos y atención dedicada a la salud mental es un desafío importante 

que debe abordarse para garantizar el éxito de cualquier iniciativa destinada a 

ayudar a los jóvenes con problemas de adicción. Es preocupante observar cómo 

muchas instituciones de salud pública, incluido el ISSSTE, carecen de las 

instalaciones y los recursos necesarios para brindar atención adecuada a personas 

con problemas mentales y de adicción. 

Para superar este desafío, es fundamental invertir recursos significativos en la 

mejora y expansión de los servicios de salud mental en instituciones como el 

ISSSTE. Esto podría implicar la construcción de nuevas clínicas especializadas en 

salud mental, la contratación de más personal capacitado en el campo de la 
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psiquiatría y la psicología, y la implementación de programas integrales de 

tratamiento y rehabilitación. 

Además, es esencial destinar fondos suficientes para garantizar que estas 

instalaciones cuenten con equipos y tecnología de vanguardia, así como con 

programas de capacitación continua para el personal médico y de apoyo. También 

es importante establecer políticas y procedimientos claros para garantizar que se 

brinde atención equitativa y de alta calidad a todos los pacientes, 

independientemente de su origen socioeconómico o de su situación personal. 

Otro aspecto importante a considerar es la necesidad de aumentar la conciencia y 

reducir el estigma en torno a los problemas de salud mental y adicción. Esto podría 

lograrse a través de campañas de sensibilización pública, educación en las escuelas 

y la comunidad, y el fomento de un diálogo abierto y honesto sobre estos temas en 

la sociedad en general. 

En resumen, abordar la falta de recursos y atención dedicada a la salud mental en 

instituciones como el ISSSTE es un paso crucial para enfrentar el desafío de ayudar 

a los jóvenes con problemas de adicción. Al invertir en la mejora de los servicios de 

salud mental y reducir el estigma en torno a estos problemas, podemos trabajar 

hacia la creación de un sistema de salud más equitativo y efectivo que brinde apoyo 

a aquellos que más lo necesitan. 

 

Las políticas de austeridad son una mala idea. 

México ha enfrentado un desafío constante en su enfoque hacia las políticas de 

austeridad, que han llevado a recortes en áreas críticas como la salud, la educación 

y los servicios sociales. Este enfoque, si bien puede haber sido impulsado por la 

necesidad de controlar el gasto público y mantener la estabilidad económica, ha 

tenido consecuencias negativas significativas para el bienestar de la población, 

especialmente para aquellos más vulnerables. 
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Es evidente que para abordar de manera efectiva los desafíos actuales, incluida la 

falta de recursos en áreas clave como la salud mental y la prevención de las 

adicciones, se requiere un cambio en la mentalidad y en las políticas 

gubernamentales. En lugar de continuar con políticas de austeridad que solo sirven 

para debilitar aún más el sistema de bienestar del país, México necesita un Estado 

fuerte y activo que invierta en el bienestar de sus ciudadanos. 

Una parte fundamental de este cambio de enfoque implica una mayor recaudación 

de impuestos para financiar programas y servicios sociales. Si bien esto puede 

parecer una tarea desalentadora, es importante reconocer que existen fuentes 

potenciales de ingresos que han sido subutilizadas o pasadas por alto en el pasado. 

Una de estas fuentes potenciales de ingresos son los empresarios millonarios y las 

grandes corporaciones que operan en México. A menudo, estas empresas se 

benefician de exenciones fiscales y otros incentivos que les permiten minimizar su 

contribución al erario público. Al exigir una mayor contribución fiscal por parte de 

estas empresas, el gobierno podría generar ingresos significativos que podrían 

destinarse a financiar programas sociales y de salud mental. 
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Imagen 22. Greed, greed, greed, Pinterest (2024), https://pin.it/22AVfxPEd. 

Además, dado el creciente número de extranjeros estadounidenses que están 

estableciendo residencia en México, especialmente en destinos turísticos y áreas 

urbanas, sería justo y razonable que contribuyan más al sistema fiscal del país. 

Implementar impuestos especiales o aumentar los impuestos existentes para los 

extranjeros que poseen propiedades o generan ingresos en México podría generar 

ingresos adicionales que podrían utilizarse para fortalecer los servicios sociales y 

de salud mental. 

En resumen, México necesita alejarse de las políticas de austeridad y avanzar hacia 

un enfoque más progresivo que priorice la inversión en el bienestar de su población. 

Esto incluye una mayor recaudación de impuestos, con un énfasis en hacer que los 

empresarios millonarios y los extranjeros contribuyan de manera justa y equitativa 

al sistema fiscal del país. Al fortalecer el papel del Estado en la provisión de servicios 

https://pin.it/22AVfxPEd
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sociales y de salud mental, México puede trabajar hacia un futuro más próspero y 

equitativo para todos sus ciudadanos. 

Es fundamental desafiar la creencia arraigada de que subir los impuestos es 

perjudicial para la economía. Si bien es comprensible que algunos puedan temer un 

aumento en la carga tributaria, es importante reconocer que, en muchas ocasiones, 

estos impuestos adicionales pueden ser la clave para mejorar significativamente el 

nivel de vida de la población y fortalecer la infraestructura y los servicios públicos. 

Los países más desarrollados del mundo suelen tener altas cargas tributarias, y esto 

no es una coincidencia. Estas naciones han reconocido que un sistema fiscal 

progresivo, que requiere que aquellos que más tienen contribuyan más al erario 

público, es esencial para financiar programas sociales, infraestructura, educación y 

atención médica de calidad para todos sus ciudadanos. 

En lugar de ver los impuestos como una carga, deberíamos considerarlos como una 

inversión en el bienestar y el futuro de nuestra sociedad. Cuando se destinan 

adecuadamente, los ingresos fiscales pueden utilizarse para financiar programas 

que promuevan la igualdad de oportunidades, reduzcan la pobreza y mejoren la 

calidad de vida de todos los ciudadanos. 

Además, es importante reconocer que los impuestos bien diseñados y equitativos 

pueden tener un efecto positivo en la economía en su conjunto. Por ejemplo, al 

aumentar los impuestos a las grandes corporaciones y redistribuir esos ingresos a 

través de programas sociales y de inversión pública, se puede estimular el 

crecimiento económico y reducir la desigualdad de ingresos. 

En resumen, subir los impuestos no es necesariamente una medida perjudicial. Por 

el contrario, cuando se implementa de manera justa y equitativa, puede ser una 

herramienta poderosa para mejorar el bienestar de la población y construir una 

sociedad más justa y próspera para todos. Es hora de desafiar la narrativa de la 

aversión a los impuestos y reconocer su potencial para transformar positivamente 

nuestras comunidades y nuestro país. 
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Es crucial destacar que los nuevos ingresos fiscales derivados de los impuestos 

adicionales no deben recaer sobre los hombros de los sectores más vulnerables de 

la sociedad. Es fundamental que estos impuestos sean diseñados de manera 

progresiva, de modo que aquellos con mayores recursos y capacidades de 

contribución sean los principales responsables de financiar los programas sociales 

y de inversión pública. 

Los ingresos fiscales adicionales pueden obtenerse a través de tres canales 

principales. En primer lugar, se debe aumentar la presión fiscal sobre los 

empresarios millonarios que actualmente evaden impuestos o se benefician de 

exenciones fiscales injustas. Al garantizar que todos contribuyan equitativamente al 

sistema fiscal, podemos generar ingresos significativos que pueden destinarse a 

programas sociales y de desarrollo. 

En segundo lugar, debemos considerar la implementación de mayores impuestos 

para los extranjeros, especialmente aquellos provenientes de países desarrollados 

como Estados Unidos, que eligen establecerse en México. Si bien la inversión 

extranjera puede traer beneficios económicos, es justo y razonable que aquellos 

que se benefician de la infraestructura y los servicios públicos en México 

contribuyan de manera justa al sistema fiscal del país. 

En tercer lugar, los impuestos generados por la regularización de la marihuana 

representan una fuente adicional de ingresos fiscales que pueden ser utilizados para 

financiar programas sociales y de salud pública. Al gravar el consumo recreativo y 

medicinal de la marihuana, podemos generar ingresos adicionales que pueden ser 

reinvertidos en la sociedad para beneficiar a todos sus miembros. 

Es importante destacar que estos nuevos impuestos no deben recaer sobre los 

pobres, quienes ya enfrentan una carga fiscal desproporcionada en muchos casos. 

En cambio, debemos asegurarnos de que aquellos que tienen la capacidad de 

contribuir más al sistema fiscal sean los responsables de financiar los programas y 

servicios que beneficiarán a toda la sociedad. Al hacerlo, podemos garantizar que 
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los recursos fiscales se utilicen de manera justa y equitativa para promover el 

bienestar de todos los ciudadanos. 

 

No encarcelamiento, sí apoyo y acompañamiento. 

Es fundamental resaltar que la prioridad para los jóvenes encontrados en posesión 

de drogas sintéticas debe ser la rehabilitación, no la encarcelación. La prisión no es 

el lugar adecuado para tratar los problemas de adicción, y enviar a estos jóvenes a 

instituciones penitenciarias solo perpetuaría el ciclo de violencia y marginación. 

En lugar de eso, es crucial que se les brinde la oportunidad de recibir tratamiento 

especializado en centros de rehabilitación. Estos centros deben estar equipados 

con personal capacitado en salud mental y adicciones, quienes pueden ayudar a los 

jóvenes a identificar las causas subyacentes de su consumo de drogas y 

proporcionarles el apoyo necesario para superar su adicción. 

Además, es importante que estos jóvenes tengan acceso gratuito a medicamentos 

psiquiátricos de alta calidad que puedan ayudarles en su proceso de recuperación. 

Muchas veces, las adicciones están vinculadas a trastornos mentales subyacentes 

que deben ser abordados de manera integral para lograr una recuperación exitosa. 

Al proporcionar tratamiento y apoyo integral a estos jóvenes, podemos ayudarles a 

superar sus adicciones y reintegrarse de manera positiva en la sociedad. Es 

fundamental que el sistema de justicia penal reconozca la naturaleza de la adicción 

como un problema de salud pública y que se enfoque en soluciones que aborden 

las causas subyacentes de la conducta delictiva, en lugar de simplemente castigar 

a los individuos involucrados. De esta manera, podemos trabajar hacia un sistema 

de justicia más humano y efectivo que promueva la rehabilitación y la reintegración 

de todos los miembros de la sociedad. 

Es esencial reconocer que el proceso de recuperación de la adicción es continuo y 

requiere un seguimiento cuidadoso incluso después de que los jóvenes sean 

puestos en libertad. Una vez que abandonan el centro de rehabilitación, es crucial 
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proporcionarles un seguimiento adecuado para garantizar que continúen recibiendo 

el apoyo necesario para mantenerse en el camino hacia la recuperación. 

Parte de este seguimiento incluye monitorear cómo están respondiendo los jóvenes 

a los medicamentos psiquiátricos que se les han recetado. Es importante evaluar 

regularmente si los medicamentos están siendo efectivos en el tratamiento de los 

trastornos mentales subyacentes y en la prevención de recaídas en el consumo de 

drogas. 

Además, se debe brindar apoyo psicológico continuo para ayudar a los jóvenes a 

enfrentar los desafíos y las tentaciones que puedan surgir en el proceso de 

recuperación. Esto puede incluir terapia individual y grupal, así como programas de 

apoyo comunitario que les brinden un entorno de apoyo y comprensión. 

Es fundamental tener en cuenta la tendencia adictiva de estos jóvenes y trabajar en 

colaboración con ellos para desarrollar estrategias efectivas para evitar la 

dependencia de los medicamentos a largo plazo. Esto puede implicar ajustes en la 

dosis, cambios en el tratamiento o la exploración de otras formas de apoyo 

terapéutico. 

En última instancia, el objetivo es ayudar a estos jóvenes a alcanzar una 

recuperación sostenible y duradera, donde puedan vivir una vida plena y 

significativa sin depender de sustancias. El seguimiento continuo y el apoyo 

individualizado son fundamentales para lograr este objetivo y garantizar que los 

jóvenes tengan las herramientas y los recursos necesarios para mantenerse en el 

camino hacia la recuperación a largo plazo. 

Definitivamente, la idea de incorporar a jóvenes que han superado sus adicciones 

como consejeros y guías es sumamente valiosa. Estos jóvenes pueden ofrecer una 

perspectiva única y empática, ya que han experimentado de primera mano los 

desafíos y los triunfos de la recuperación. Su testimonio personal puede ser una 

fuente de inspiración y esperanza para aquellos que actualmente están luchando 

contra la adicción. 
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Al involucrar a los jóvenes recuperados en roles de consejeros y guías, no sólo 

estamos proporcionando oportunidades de empleo significativas, sino que también 

estamos creando un ambiente de apoyo y comprensión dentro de la comunidad de 

recuperación. Estos jóvenes pueden actuar como modelos a seguir y mentores para 

aquellos que están en el proceso de recuperación, brindándoles orientación, apoyo 

emocional y estrategias prácticas para enfrentar los desafíos que puedan surgir en 

el camino. 

 

 

Imagen 23. Jóven en terapia, fotografía de Polina Zimmerman, Pinterest 

(2024), https://pin.it/5HPyCaX2O.  

Además, al empoderar a los jóvenes recuperados para que compartan sus 

experiencias y conocimientos, estamos promoviendo la construcción de una red de 

apoyo sólida y resiliente. Esta red puede ser una fuente invaluable de apoyo mutuo 

https://pin.it/5HPyCaX2O
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y solidaridad, donde los individuos pueden compartir sus luchas, celebrar sus logros 

y encontrar el aliento y la motivación necesarios para seguir adelante en su proceso 

de recuperación. 

Es importante reconocer el valor único que los jóvenes recuperados pueden aportar 

al proceso de rehabilitación y recuperación. Su participación activa y su liderazgo 

pueden desempeñar un papel clave en la promoción de la salud mental y el 

bienestar dentro de la comunidad, ayudando a romper el estigma asociado con la 

adicción y fomentando una cultura de apoyo y comprensión. 

En resumen, al aprovechar la experiencia y la sabiduría de los jóvenes que han 

superado las adicciones, podemos fortalecer y enriquecer nuestros esfuerzos de 

prevención y tratamiento, creando un entorno más compasivo, inclusivo y 

esperanzador para todos aquellos que están en el camino hacia la recuperación. 

 

No debemos permitir que los centros de rehabilitación se conviertan en 

lugares de adoctrinamiento religioso. 

Es esencial recalcar que las instituciones de rehabilitación no deben convertirse en 

plataformas para promover una única ideología religiosa, como ha sucedido 

lamentablemente en algunos casos, especialmente con organizaciones como 

Alcohólicos Anónimos (AA), que tienen una fuerte inclinación hacia el cristianismo. 

En un Estado laico como México, es inaceptable que las personas en búsqueda de 

ayuda para superar sus adicciones se vean obligadas a adherirse a un conjunto 

específico de creencias religiosas para acceder a servicios de rehabilitación. 

Es necesario que las instituciones de rehabilitación sean completamente neutrales 

desde el punto de vista religioso y respeten la diversidad espiritual de sus pacientes. 

Esto significa que no deben promover ni privilegiar ninguna religión sobre otras, sino 

proporcionar un entorno inclusivo donde todas las creencias sean igualmente 

valoradas y respetadas. Los programas de tratamiento deben centrarse en abordar 

las necesidades individuales de cada paciente, independientemente de sus 



92 

 

convicciones espirituales, y ofrecer una variedad de enfoques terapéuticos que se 

adapten a diferentes contextos culturales y filosóficos. 

 

Imagen 24. Una jóven meditando, fotografía de noor, Pinterest (2024), 

https://pin.it/55wDJ7IK8. 

Asimismo, es crucial reconocer que la recuperación de la adicción es un proceso 

complejo que implica múltiples dimensiones, incluyendo aspectos médicos, 

psicológicos, sociales y emocionales. Por lo tanto, las instituciones de rehabilitación 

deben ofrecer una gama completa de servicios que aborden todas estas áreas, 

desde terapia individual y grupal hasta asesoramiento psicológico, educación sobre 

adicciones, habilidades para la vida y apoyo social. 

Al adoptar un enfoque verdaderamente laico y diverso hacia la rehabilitación de las 

adicciones, podemos garantizar que todas las personas que buscan ayuda para 

superar sus problemas de drogas reciban el apoyo y la atención que merecen, sin 

https://pin.it/55wDJ7IK8
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verse obligadas a comprometer sus creencias personales o adoptar una ideología 

religiosa específica. Solo al respetar la diversidad espiritual y promover un entorno 

inclusivo y no dogmático en nuestras instituciones de tratamiento podemos asegurar 

que todos los individuos tengan la oportunidad de recuperarse y vivir vidas plenas y 

saludables. 

Por otra parte, también es crucial reconocer el riesgo que representan los centros 

de rehabilitación privados que están afiliados con instituciones religiosas, 

especialmente aquellas vinculadas al cristianismo, como la Iglesia Católica u otras 

denominaciones cristianas. Aunque estos centros pueden ofrecer servicios de 

tratamiento para la adicción, existe el peligro real de que se utilicen como 

plataformas para la evangelización y la conversión religiosa, en lugar de 

proporcionar un enfoque neutral y basado en la evidencia para la recuperación de 

las adicciones. 

La vulnerabilidad de los jóvenes que buscan ayuda para superar sus adicciones los 

hace especialmente susceptibles a la influencia religiosa y espiritual. En un intento 

desesperado por encontrar una salida a sus problemas, pueden ser fácilmente 

persuadidos para unirse a comunidades religiosas y adoptar creencias 

extremadamente dogmáticas. Esto no solo puede retrasar o interferir con su proceso 

de recuperación, sino que también puede exponerlos a la intolerancia religiosa y el 

fundamentalismo, socavando su libertad de pensamiento y elección. 

Por lo tanto, es imperativo que se prohíba la participación de instituciones religiosas 

en la gestión y operación de centros de rehabilitación para adicciones. En su lugar, 

se deben establecer regulaciones estrictas que garanticen que todos los programas 

de tratamiento sean completamente laicos y estén basados en prácticas clínicas y 

terapéuticas respaldadas por la evidencia científica. Esto ayudará a proteger a los 

jóvenes vulnerables de ser explotados y manipulados en un momento de 

vulnerabilidad extrema y garantizará que reciban el apoyo y la atención que 

necesitan de manera imparcial y profesional. 
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La laicidad es un principio fundamental en la sociedad mexicana, arraigado en 

nuestros valores democráticos y en el respeto a la diversidad religiosa y cultural. 

Este principio no solo se refleja en la separación entre la Iglesia y el Estado, sino 

también en la garantía de que todas las instituciones públicas sean neutrales en 

asuntos religiosos y que se respete la libertad de conciencia de cada individuo. En 

este contexto, la participación de asociaciones religiosas en la política o en la 

gestión de instituciones públicas, incluidos los centros de rehabilitación para 

adicciones, debe ser firmemente rechazada. 

La rehabilitación de personas con adicciones es un proceso delicado que requiere 

un enfoque profesional y neutral, centrado en el bienestar y la recuperación del 

individuo. La introducción de elementos religiosos en este proceso puede socavar 

los principios de libertad de elección y autonomía personal, así como perpetuar 

discriminación y exclusión hacia aquellos que no comparten las mismas creencias 

religiosas. 

La inclusión de asociaciones religiosas en la gestión de centros de rehabilitación 

para adicciones plantea serias preocupaciones éticas y legales. Puede generar 

conflictos de interés, sesgos en la prestación de servicios y violaciones de los 

derechos humanos, especialmente en lo que respecta a la libertad de religión y la 

libertad de conciencia. Además, esto podría dar lugar a prácticas coercitivas de 

conversión religiosa, que son moralmente cuestionables y contrarias a los derechos 

humanos. 

En una sociedad plural y diversa como la nuestra, es fundamental que las políticas 

y programas de rehabilitación sean inclusivos, respeten la diversidad cultural y 

religiosa, y estén libres de cualquier forma de proselitismo religioso. La neutralidad 

laica garantiza que todos los individuos, independientemente de sus creencias 

religiosas o convicciones, reciban un trato justo y equitativo en su proceso de 

recuperación. 

Por lo tanto, es imperativo que se establezcan regulaciones claras y estrictas que 

prohíban la participación de asociaciones religiosas en la gestión y operación de 
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centros de rehabilitación para adicciones. Esto no solo protegerá los derechos y la 

dignidad de las personas que buscan ayuda para superar sus adicciones, sino que 

también fortalecerá los valores democráticos y la laicidad del Estado mexicano. 

 

 

 

 

 

V. Las redes sociales: un aliado en la lucha contra las drogas. 

 

Las redes sociales han revolucionado la forma en que nos comunicamos, 

compartimos información y nos conectamos con el mundo que nos rodea. (Ecobe, 

2023) En el contexto de la lucha contra las drogas, estas plataformas digitales han 

emergido como herramientas poderosas para la prevención, educación y 

concientización sobre los riesgos asociados con el consumo de sustancias 

adictivas. 

En la era digital, las redes sociales desempeñan un papel crucial en la difusión de 

mensajes de prevención y en la promoción de estilos de vida saludables. 

Plataformas como Facebook, Instagram, X (antes Twitter) y TikTok permiten llegar 

a audiencias masivas de manera rápida y efectiva, alcanzando a jóvenes y adultos 

por igual. A través de campañas educativas, videos informativos, testimonios 

personales y recursos interactivos, estas redes pueden transmitir mensajes claros 

y relevantes sobre los peligros del consumo de drogas y las opciones de tratamiento 

disponibles. 

Además de su alcance global, las redes sociales ofrecen una plataforma para la 

creación de comunidades de apoyo y de intercambio de experiencias entre 

personas afectadas por el problema de las drogas. Grupos y páginas dedicadas a 
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la recuperación, testimonios de superación, y debates abiertos sobre políticas de 

drogas proporcionan un espacio seguro para compartir información, buscar apoyo 

emocional y construir redes de solidaridad. 

Otro aspecto clave es la capacidad de las redes sociales para contrarrestar la 

desinformación y los estigmas asociados con las adicciones. A través de contenido 

basado en evidencia científica y testimonios verídicos, estas plataformas pueden 

desmitificar conceptos erróneos y promover una comprensión más precisa de las 

causas y consecuencias del consumo de drogas. 

Sin embargo, es importante reconocer los desafíos y limitaciones que enfrentamos 

en el uso de las redes sociales en la lucha contra las drogas. La proliferación de 

contenido nocivo y promocional, la presencia de comunidades pro-drogas y la 

manipulación de algoritmos para difundir mensajes engañosos son solo algunos 

ejemplos de los obstáculos que enfrentamos en este campo. 

En este sentido, es crucial adoptar un enfoque multidimensional y colaborativo que 

involucre a gobiernos, organizaciones de la sociedad civil, instituciones académicas 

y empresas de tecnología para desarrollar estrategias efectivas de prevención y 

reducción de riesgos en el ámbito digital. Esto incluye la implementación de políticas 

de regulación de contenido, el fortalecimiento de la alfabetización mediática y la 

promoción de prácticas éticas en el diseño y uso de plataformas digitales. 

En resumen, las redes sociales representan una herramienta invaluable en la lucha 

contra las drogas, ofreciendo oportunidades únicas para la educación, prevención y 

apoyo en la comunidad. Sin embargo, su eficacia depende en gran medida de cómo 

las utilicemos y del compromiso conjunto de todos los actores involucrados en esta 

importante misión. 

Es fundamental reconocer el cambio de paradigma en la forma en que las nuevas 

generaciones acceden a la información y se relacionan con el mundo que les rodea. 

Mientras que para generaciones anteriores la televisión y otros medios tradicionales 

eran las principales fuentes de información, para los jóvenes de hoy en día, las 

redes sociales se han convertido en el epicentro de su vida digital. 
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La omnipresencia de las redes sociales en la vida cotidiana de los jóvenes ofrece 

una oportunidad única para llevar a cabo campañas de prevención y concientización 

sobre el consumo de drogas. Estas plataformas son mucho más que simples 

herramientas de comunicación; son espacios donde los jóvenes comparten 

experiencias, buscan información y establecen conexiones significativas con otros 

usuarios. Por lo tanto, es crucial aprovechar este medio para llegar a ellos de 

manera efectiva y relevante. 

Al dirigir nuestras campañas de prevención hacia las redes sociales, podemos 

adaptar el contenido y el formato para que sean más atractivos y accesibles para el 

público joven. Desde videos cortos y mensajes impactantes hasta historias 

interactivas y desafíos virales, existen infinitas posibilidades creativas para 

transmitir mensajes de prevención de manera convincente y memorable. 

Además, las redes sociales permiten una mayor segmentación y personalización 

del contenido, lo que nos permite llegar a audiencias específicas en función de sus 

intereses, comportamientos y características demográficas. Esto nos brinda la 

oportunidad de diseñar mensajes más relevantes y adaptados a las necesidades y 

preocupaciones únicas de cada grupo de jóvenes. 
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Imagen 25. Icónos de redes sociales, Pinterest (2024), 

https://pin.it/2kdkPfLKj.  

 

Sin embargo, debemos ser conscientes de los desafíos y limitaciones que 

enfrentamos al utilizar las redes sociales como plataforma para la prevención de 

drogas. La saturación de contenido, la competencia con mensajes promocionales y 

la vulnerabilidad a la desinformación son solo algunos de los obstáculos que 

debemos superar. Es por eso que es fundamental contar con estrategias sólidas de 

contenido, monitoreo y evaluación para garantizar la efectividad y el impacto de 

nuestras campañas. 

En resumen, las redes sociales representan un canal invaluable para llevar a cabo 

campañas de prevención contra las drogas dirigidas a los jóvenes. Al aprovechar 

su alcance, accesibilidad y capacidad de segmentación, podemos llegar a esta 

https://pin.it/2kdkPfLKj
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audiencia de manera efectiva y contribuir a la construcción de un futuro más 

saludable y libre de drogas. 

Es crucial comprender que las campañas de prevención contra las drogas en las 

redes sociales deben adoptar un enfoque profundamente humano y auténtico. Los 

jóvenes no solo buscan información; también buscan conexión emocional y apoyo 

en línea. Por lo tanto, nuestras campañas deben ser empáticas, compasivas y 

comprensivas, reconociendo las luchas y desafíos reales que enfrentan los jóvenes 

en su día a día. 

Al mismo tiempo, es esencial hablar el mismo idioma que los jóvenes y utilizar un 

lenguaje que resuene con ellos en un nivel personal y emocional. Esto significa 

abandonar el tono formal y académico en favor de un tono más informal y coloquial 

que refleje la forma en que los jóvenes se comunican entre sí. Incorporar memes y 

referencias culturales populares puede ser una estrategia efectiva para captar la 

atención de los jóvenes y transmitir mensajes importantes de manera creativa y 

relevante. 

Los memes, en particular, son una forma poderosa de comunicar ideas y valores de 

manera rápida y concisa. A través de imágenes y texto humorístico, los memes 

pueden abordar temas difíciles de una manera que sea fácilmente digerible y 

compartible en las redes sociales. Al aprovechar el poder de los memes, podemos 

desterrar la percepción de que la prevención de drogas es aburrida o moralista, y 

en su lugar presentarla como algo fresco, relevante y accesible para los jóvenes de 

hoy. 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que el uso de memes en campañas de 

prevención de drogas debe hacerse con sensibilidad y responsabilidad. No se trata 

simplemente de crear contenido divertido, sino de transmitir mensajes positivos y 

constructivos que promuevan la salud y el bienestar de los jóvenes. Además, es 

fundamental mantener un equilibrio entre el humor y la seriedad, asegurándose de 

abordar los desafíos del consumo de drogas de manera adecuada y respetuosa. 



100 

 

En definitiva, al adoptar un enfoque humano y auténtico en las redes sociales, y al 

hablar el mismo idioma que los jóvenes, podemos crear campañas de prevención 

de drogas que sean efectivas, impactantes y relevantes para esta audiencia. Al 

integrar memes y otras formas de contenido popular en nuestras estrategias, 

podemos llegar a los jóvenes de una manera que los involucre y los motive a tomar 

decisiones saludables y positivas para sus vidas. 

Colaborar con influencers mexicanos que tienen una gran audiencia puede ser una 

estrategia poderosa para llegar a un amplio segmento de la población joven en las 

redes sociales. Estos influencers tienen la capacidad de influir en las opiniones y 

comportamientos de sus seguidores, y pueden desempeñar un papel importante en 

la difusión de mensajes de prevención de drogas de manera efectiva y significativa. 

Sin embargo, es fundamental que cualquier colaboración con influencers sea 

apartidista y esté libre de motivaciones políticas. El objetivo de esta colaboración 

debe ser exclusivamente educativo y de concientización sobre los peligros del 

consumo de drogas, así como la promoción de estilos de vida saludables y positivos 

entre los jóvenes. 

Los influencers pueden utilizar su plataforma para compartir testimonios personales, 

consejos prácticos y recursos útiles relacionados con la prevención de drogas. 

Además, pueden participar en desafíos, eventos en línea y otras actividades 

interactivas que fomenten la participación y el compromiso de sus seguidores en 

torno a este tema. 

Es importante que los influencers seleccionados para esta colaboración sean 

personas respetadas y creíbles en sus comunidades en línea, y que estén 

comprometidos con la causa de la prevención de drogas. Deben ser capaces de 

comunicarse de manera efectiva y auténtica con su audiencia, y estar dispuestos a 

utilizar su influencia para promover mensajes positivos y constructivos sobre este 

tema. 

Al trabajar con influencers en campañas de prevención de drogas, es fundamental 

establecer una comunicación abierta y transparente sobre los objetivos y valores de 
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la campaña. Deben comprender claramente su papel y responsabilidad en la 

difusión de mensajes de prevención de drogas, y estar comprometidos a hacerlo de 

manera ética y responsable. 

En resumen, la colaboración con influencers mexicanos puede ser una estrategia 

efectiva para llegar a los jóvenes en las redes sociales y promover la prevención de 

drogas de manera significativa. Sin embargo, es crucial que esta colaboración se 

base en principios apartidistas y esté centrada en el bienestar y la salud de los 

jóvenes, sin ningún tipo de agenda política o partidista. 
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VI. Rumbo a un México sin drogas. 

 

Rumbo a un México sin drogas, la prevención de las adicciones debe ser una 

prioridad en la agenda de salud pública de la Ciudad de México. Es fundamental 

reconocer que el consumo de drogas, ya sean sintéticas o naturales, representa un 

grave problema de salud pública que afecta a personas de todas las edades y 

estratos sociales. Por lo tanto, es responsabilidad del Estado implementar medidas 

efectivas y centradas en el bienestar de los ciudadanos para abordar este desafío 

de manera integral y sostenible. 

En este viaje hacia un México libre de drogas, hemos explorado diversas estrategias 

y enfoques que pueden contribuir a la prevención y reducción del consumo de 

sustancias adictivas. Desde la regularización de la marihuana hasta la 

implementación de programas de apoyo psicológico y rehabilitación, hemos 

analizado cómo cada medida puede desempeñar un papel crucial en la protección 

de la salud y el bienestar de nuestra población joven. 

Hemos destacado la importancia de abordar las causas subyacentes del consumo 

de drogas, que van desde los problemas económicos y familiares hasta los 

trastornos mentales no detectados. Además, hemos enfatizado la necesidad de 

políticas públicas basadas en la prevención y el apoyo, en lugar de la criminalización 

y el castigo, reconociendo que los jóvenes que caen en las drogas son víctimas del 

sistema que merecen compasión y atención médica adecuada. 

Al mismo tiempo, hemos subrayado la importancia de utilizar las redes sociales y 

colaborar con influencers para llegar a los jóvenes de manera efectiva y significativa. 

Reconocemos el papel crucial que desempeñan estas plataformas en la vida de los 

jóvenes de hoy y cómo pueden ser utilizadas como herramientas poderosas para 

promover mensajes de prevención y concientización sobre los riesgos del consumo 

de drogas. 
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En última instancia, la visión de un México sin drogas es un objetivo alcanzable, 

pero requiere un compromiso colectivo y continuo de todos los sectores de la 

sociedad. Desde el Estado hasta la comunidad, desde los líderes hasta los 

ciudadanos, todos debemos trabajar juntos para construir un futuro más saludable 

y próspero para las generaciones venideras. Con una combinación de políticas 

sólidas, educación efectiva y apoyo compasivo, podemos avanzar hacia un México 

donde las drogas ya no representen una amenaza para la salud y el bienestar de 

nuestra población. Este es el rumbo que debemos seguir, y juntos podemos lograrlo. 

Si las políticas propuestas en este libro se implementan, no solo veremos una 

reducción del crimen relacionado con las drogas, sino también un aumento 

significativo en la felicidad y el bienestar de los jóvenes de la Ciudad de México. Al 

abordar las raíces subyacentes del consumo de drogas y ofrecer alternativas viables 

y saludables, podemos esperar ver una disminución en los casos de adicción y sus 

consecuencias devastadoras. 

La implementación de programas de apoyo psicológico, becas para estudiantes 

vulnerables y campañas de prevención en las redes sociales no solo ayudará a 

prevenir el inicio del consumo de drogas, sino que también brindará un apoyo crucial 

a aquellos que ya están luchando contra la adicción. Al proporcionar acceso gratuito 

a servicios de rehabilitación y tratamiento, estamos enviando un mensaje claro de 

que la salud y el bienestar de nuestros jóvenes son una prioridad para la sociedad 

en su conjunto. 

Además, estas políticas pueden contribuir a una disminución de las desigualdades 

sociales al brindar oportunidades equitativas para todos, independientemente de su 

origen socioeconómico. Al garantizar que los jóvenes de familias desfavorecidas 

tengan acceso a la educación y el apoyo necesarios para prosperar, estamos 

construyendo un camino hacia una sociedad más justa y equitativa. 

En última instancia, al abordar el problema de las drogas desde una perspectiva 

integral y centrada en el bienestar de los jóvenes, estamos sentando las bases para 

un futuro más brillante y esperanzador para la Ciudad de México. Al trabajar juntos 
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para implementar estas políticas y programas, podemos crear un entorno en el que 

todos los jóvenes tengan la oportunidad de alcanzar su máximo potencial y 

contribuir positivamente a nuestra sociedad. 

La Ciudad de México tiene la oportunidad única de liderar el camino hacia una 

política de drogas más moderna y compasiva. Al implementar medidas innovadoras 

y centradas en la prevención, podemos sentar las bases para un enfoque más 

holístico y efectivo en la lucha contra las adicciones. A medida que la Ciudad de 

México avance hacia un futuro sin drogas, otros estados de la república podrán 

seguir su ejemplo en los próximos años. 

 

 

Imagen 26. Ilustración de P1no Christian, Pinterest (2024), 

https://pin.it/3NwfuDrnN. 

https://pin.it/3NwfuDrnN
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Al adoptar políticas basadas en la evidencia y el enfoque en la salud pública, 

podemos crear un entorno en el que la prevención de las adicciones sea una 

prioridad nacional. A través de la colaboración entre diferentes niveles de gobierno, 

organizaciones de la sociedad civil y la comunidad en general, podemos trabajar 

juntos para abordar las causas subyacentes del consumo de drogas y ofrecer 

alternativas positivas y saludables para nuestros jóvenes. 

La implementación exitosa de estas políticas no solo beneficiará a la Ciudad de 

México, sino que también sentará un precedente importante para el resto del país. 

A medida que otras regiones observen los resultados positivos de estas iniciativas, 

es probable que busquen implementar medidas similares en sus propias 

comunidades. Esto podría conducir a una transformación a nivel nacional en la 

forma en que abordamos el problema de las drogas y promover una cultura de 

prevención y bienestar en todo el país. 

En última instancia, el camino hacia un México sin drogas comienza aquí, en la 

Ciudad de México. Al tomar medidas audaces y progresistas, podemos marcar la 

diferencia en la vida de nuestros jóvenes y construir un futuro más saludable y 

próspero para todos. 

Quiero expresar mi más profundo agradecimiento a todos los lectores que han 

dedicado su tiempo y atención a la lectura de este libro. Su interés y compromiso 

con el tema de las adicciones son fundamentales para generar conciencia y 

promover el cambio en nuestra sociedad. 

Además, quiero extender mi sincero agradecimiento a las personas que hicieron 

posible la realización de este libro al proporcionar el apoyo financiero necesario. Su 

generosidad y confianza en este proyecto han permitido que mis ideas y reflexiones 

sobre este tema tan importante lleguen a un público más amplio. 

Espero sinceramente que las ideas y propuestas presentadas en este libro sean de 

ayuda para la sociedad mexicana en su lucha contra las adicciones. Mi objetivo al 

escribir estas páginas ha sido contribuir al debate público y ofrecer posibles 

soluciones para abordar este problema de manera efectiva. 
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Mi conexión personal con el tema de las adicciones va más allá de un simple objeto 

de estudio; es una realidad que he presenciado en el entorno de muchos conocidos 

y seres queridos. Esta vivencia ha sido la fuente de inspiración detrás de mis 

reflexiones y propuestas presentadas en este libro. 

Al ver de cerca cómo las adicciones impactan la vida de las personas y sus familias, 

me sentí motivado a abordar este tema con empatía y comprensión. Mi objetivo ha 

sido ofrecer una perspectiva humana y realista sobre las adicciones, alejada de 

estereotipos y prejuicios. 

Cada historia, cada experiencia vivida por aquellos que luchan contra las 

adicciones, ha alimentado mi compromiso con este tema y ha impulsado mi deseo 

de buscar soluciones efectivas. Es mi esperanza que al compartir estas 

experiencias de manera honesta y abierta, pueda contribuir de alguna manera a 

mejorar la situación de aquellos que se ven afectados por las adicciones. 

Agradezco a todos aquellos que han compartido sus historias conmigo y han 

confiado en mí para representar sus experiencias en este libro. Su valentía y 

determinación son un recordatorio constante del impacto real que las adicciones 

tienen en nuestras vidas, y me han inspirado a continuar trabajando en la búsqueda 

de soluciones significativas. 

En última instancia, mi objetivo es que este libro sirva como una voz para aquellos 

que luchan en silencio contra las adicciones y como un llamado a la acción para 

nuestra sociedad en su conjunto. Juntos, podemos trabajar para crear un entorno 

más compasivo y solidario, donde aquellos que luchan contra las adicciones reciban 

el apoyo y la ayuda que merecen. 

En el transcurso de estas páginas, he compartido no solo mis ideas, sino también 

mis esperanzas y sueños para un México sin adicciones. Este viaje, desde la 

reflexión hasta la acción, ha sido una experiencia reveladora y enriquecedora que 

me ha llevado a explorar diversas facetas de este desafiante problema social. 
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Al concluir este libro, me encuentro reflexionando sobre el impacto que estas 

palabras puedan tener en la realidad que intentan abordar. Mis esperanzas residen 

en que las semillas de conciencia y comprensión que he plantado aquí encuentren 

un terreno fértil en la mente y el corazón de los lectores, y que, con el tiempo, 

florezcan en acciones significativas y cambios tangibles. 

 

Sueño con un México donde la prevención de las adicciones sea una prioridad en 

la agenda pública, donde cada joven tenga acceso a la educación, el apoyo 

psicológico y las oportunidades necesarias para construir un futuro libre de la 

sombra de las drogas. Visualizo una sociedad donde el estigma que rodea a las 

adicciones se disipe, y donde aquellos que luchan contra ellas sean recibidos con 

compasión y apoyo en lugar de juicio y rechazo. 

Imagino un país donde las políticas de drogas estén basadas en la ciencia, la 

empatía y la justicia, donde se priorice la rehabilitación y la reinserción en lugar de 

la criminalización y el castigo. En este México del futuro, las personas podrán 

acceder fácilmente a tratamientos efectivos y a un sistema de salud mental que los 

respalde en su camino hacia la recuperación. 

Este sueño de un México sin adicciones puede parecer utópico, pero creo 

firmemente en el poder del cambio impulsado por la acción colectiva y el 

compromiso compartido. Cada pequeño paso que damos en la dirección correcta, 

ya sea a través de la educación, la sensibilización o la promoción de políticas 

progresistas, nos acerca un poco más a hacer realidad este sueño compartido. 

En conclusión, este libro es solo el comienzo de una conversación más amplia y 

profunda sobre las adicciones en México. Espero que inspire a otros a unirse a esta 

causa, aportando nuevas ideas, perspectivas y soluciones innovadoras. Juntos, 

podemos construir un futuro donde las adicciones sean una parte del pasado y 

donde cada individuo tenga la oportunidad de alcanzar su máximo potencial en una 

sociedad saludable y próspera. 



108 

 

Una vez más, gracias a todos los lectores y patrocinadores por su apoyo y 

compromiso. Juntos, podemos trabajar hacia un México más saludable y libre de 

adicciones. 
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